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    . ATRAPADAS 
 
    Pero, al cerrar la puerta, ambas sintieron algo en el cuello. Un pinchazo. Después, se les empezó a nublar la vista. Perdieron la conciencia, fruto de la inyección de un anestésico. Dos chicos las habían estado esperando a la salida con las jeringuillas. No era la primera vez ni la última que aquellas charlas tenían ese inesperado final. 
 
    

  

 
   
      
 
    Horas después 
 
      
 
    Un olor a sándalo y jazmín penetró por las fosas nasales aturdiendo a las dos chicas, que abrían los ojos tras un profundo sueño. 
 
    —¿Dónde cojones estamos? —Aurora apoyaba las manos en el suelo alfombrado, intentando levantarse, necesitando bastante esfuerzo para ello. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Olga tocándose el cuello, notando un escozor donde la pincharon. 
 
    Se miraron y recorrieron con la vista los atuendos que ahora lucían. Eran unas túnicas rojas con un cinturón. También tenían puestas unas sandalias de tiras de cuero. 
 
    —No puede ser. Esto es un sueño. Estos disfraces ¿de qué son? —decía asustada Aurora. 
 
    Del techo colgaba una lámpara con candelabros y en las paredes también ardían unas mechas en unos quinqués. Era como una vuelta al pasado, o a un modo de vida tribal. 
 
    —Nos han jodido bien, hemos caído como moscas en la tela de araña. —Olga se hacía idea de las dimensiones de tal circunstancia. 
 
    —El móvil. ¿Lo ves por alguna parte? —decía Aurora pretendiendo llamar a su madre o a la policía. 
 
    —Nada, nos lo han quitado todo… hasta las bragas —comprobó al no dar con la prenda en su cuerpo. 
 
    —Dime que esto no está pasando, que estoy alucinando. —Aurora no se lo podía creer. Su llanto no tardó en inundar su rostro. 
 
    Olga se levantó y su amiga corrió hacia las paredes, buscando la salida. La histeria estaba invadiéndola. 
 
    —Mira, aquí hay una ranura. Ayúdame a empujar, a ver si se abre esto de una vez —Olga animó a su amiga a actuar. 
 
    Parecían estar ante una cámara sellada sin ventanas ni puertas, pero la pintura dejaba una línea recta hasta el suelo desde media pared, formando un ángulo recto con otra horizontal. 
 
    —Los muy cabrones nos han metido en una caja, pero de alguna manera tenemos que salir, de la misma forma que nos han hecho entrar. —Aurora dejó de llorar y su amargura se transformó en ira. 
 
    Sin manetas ni pomos, concluyeron que la puerta solo se podía abrir desde fuera. 
 
    —Habrá que romperla, si es que es de madera, claro, porque esto está durísimo —determinó Olga. 
 
    Dieron unos cuantos golpes a la superficie de esa plancha pintada del mismo tono que las paredes, de un celeste con brumas blancas. No conseguían más que hacerse daño y llamar la atención de sus captores; eso, si había alguien al otro lado. 
 
    La debilidad se hizo presente, llevaban mucho tiempo sin comer. Eso les decía el estómago, que rugía y pedía nutrientes. También un leve mareo las hizo sentarse contra esa superficie, parándose a pensar en posibles formas de salir de ahí. 
 
    Una voz surgió de la nada. Desde unos altavoces situados a los laterales se emitió un mensaje: 
 
    —Bienvenidas a ARJÉ. Vuestros pasos os condujeron hasta aquí, tuvimos que ayudar a la voluntad que impedía el encuentro con la verdad. Perdonad la forma en que hemos procedido a incluiros entre nosotros. Sois afortunadas, ya lo veréis. 
 
    —Lo que vemos es que nos habéis forzado a recluirnos, que nos habéis quitado la ropa y nos habéis puesto estas túnicas como si fuéramos esclavas o algo así. Sin poder comunicarnos con la familia —lanzó como una metralleta Olga. 
 
    —¿Qué es esto, un sacrificio? —temió Olga, queriendo averiguar lo que su mente le dictaba desde que se vio así vestida. 
 
    —No vais a sufrir ningún daño. Olga, Aurora. 
 
    Inmediatamente, la puerta se abrió y dos hombres entraron. Eran fuertes, de musculados brazos y robustas piernas. Se notaba que eran asiduos a las pesas y ejercicios anaeróbicos.  
 
    A las chicas no se les ocurrió intentar escapar en ese momento. Miraron lo que traían en dos bandejas y comprendieron a qué se debía tal visita. 
 
    —Aquí tenéis. Cuando terminéis tocad la campana —le dijo uno de ellos, señalando el objeto que completaba el menú a degustar. 
 
    Un pastel de verduras y unas hamburguesas vegetales, acompañadas de arándanos, nueces y frambuesas. Nada más desaparecer de la habitación, las dos chicas se lanzaron en picado a probar la comida. Con cucharas de madera iban ingiriendo lo que les pareció una delicia. Pero no dejaban de mirar hacia la puerta y de vez en cuando a los altavoces. 
 
    —Terminamos de comer y tocamos la campana, eso han dicho. —Olga miró a su amiga sin saber qué efectos tendrían esos alimentos en su organismo. 

  

 
  
   . EL CEBO 
 
      
 
      
 
    Mauro entró en la cafetería e inmediatamente se colocó los auriculares anti-ruido para evitar el estruendo en sus tímpanos. El choque de cristales, vajilla, el arrastre de las sillas, el murmullo de la gente y la música de fondo en tonos más graves de lo soportable le producían malestar. 
 
    Taponados los oídos, la percepción del sonido era como la del que buceara en aguas muy profundas y apenas sintiera lo que pasaba en la superficie. 
 
    Buscó un rincón desde el que obtuviera una buena visualización. Subió las escaleras accediendo a la segunda planta y recorrió la barandilla que rodeaba el hueco por donde se contemplaba la parte de abajo del local. Le gustaba la perspectiva y escogió una mesa rinconera. No tenía a nadie detrás, y eso le causaba tranquilidad. 
 
    Unas cuantas parejas y algún grupo de adolescentes además de unas cuantas personas solitarias ocupaban las sillas de alrededor. Le pidió al camarero cuando este acudió a él para tomar la comanda una infusión de menta poleo señalándolo en la carta que el chico le mostraba. 
 
    Ahora comprendía el mundo de los sordos, aislados en parte por la falta de comunicación verbal. Pero no solo las palabras hablaban. Los gestos, las miradas, la pose de los cuerpos, la expresión. Todo ello decía mucho y solo era cuestión de observar. Se dio cuenta de lo estresado que estaba el chico, y lo calmó con una amplia sonrisa como muestra de agradecimiento indicando que no tenía ninguna prisa. 
 
    Al poco llegó ella, Gabriela. Había leído su anuncio y se presentó interesándose en la propuesta. «Si quieres participar en una experiencia liberadora, únete al taller “Sana tu vida” en un entorno idílico. Gratuito, se ofrece alojamiento y manutención a cambio de ayuda en las labores domésticas y agrícolas del mantenimiento de la finca». 
 
    Como no tenía dónde ir, esa era su mejor opción. Vio el anuncio en la revista que encontró en la misma playa donde durmió. Su aspecto dejaba mucho que desear. Sin peinar y con lagañas en los ojos, a la gente le parecía una indigente, pero Mauro, enseguida que la vio caminar por entre las mesas, fue más allá, supo que esa chica se había desprendido de los lazos y raíces familiares, y aún no había encontrado su sitio. No notó la huella de ninguna adición en su cara ni en su mirada. Ni siquiera fumaba. Sus dientes no amarilleaban ni desprendía olor a tabaco. Solo a mar y a cansancio. 
 
    «De 9 a 10 de la mañana en la cafetería Ekon, Paseo Balmes, 5». 
 
    Una brújula invisible le indicó el norte en la figura de Mauro, a él se dirigió sin pensárselo mucho. No podía ser nadie más. Su aire pacífico, su cabello plateado, su chaqueta de lino color crudo y camisa blanca, pantalón verde oliva claro… lo definían como un amante de la naturaleza y el bienestar personal. 
 
    ―Hola. Perdone, ¿es usted Mauro? ―se quiso asegurar de que su nombre correspondía a quien publicó el anuncio. 
 
    ―Sí, así es. ―Le había leído los labios. Se levantó y se quitó los tapones de los oídos. Ofreció asiento a la chica―. Y tú eres… 
 
    ―Gabriela ―respondió ella colocando la mochila en el respaldo sin dejar de mirarlo. Luego se recogió la melena a un lado dejando despejada la cara, especialmente el perfil que se acercaba a él. 
 
    ―Supongo que vienes para apuntarte al retiro. 
 
    ―Sí, estoy interesada, si puede ser quisiera participar. ―Sonrió―. Perdón por mi aspecto, pero… 
 
    ―Has pasado la noche en la playa, ¿no? 
 
    ―¿Cómo lo sabe? 
 
    ―Tutéame, por favor. 
 
    ―Vale, imagino que aún tengo arena en el cabello y lo has visto. 
 
    ―Aparte de la arena, tu ropa está algo húmeda. 
 
    ―Vine anoche de un viaje muy largo y me pareció ideal sentir las olas en la noche tan hermosa que hacía ―confesó. Sabía que él la podría entender y que no la iba a considerar una chiflada. 
 
    ―Pero mujer, no tientes a la suerte. Ya sabes que una chica sola…. 
 
    ―No tenía miedo. Además, sé defenderme en caso de que alguien quiera atacarme.  
 
    ―Aun así, más vale que te protejas. Este mundo está lleno de alimañas. 
 
    ―De acuerdo, lo tendré en cuenta. Pero era irresistible la tentación de dormir bajo las estrellas. 
 
    ―Entonces disfrutarás mucho en este taller, y no estarás sola, sino rodeada de quienes también ansían vivir esas mismas emociones. 
 
    ―Estupendo ―pronunció. En ese momento llegó el camarero con la infusión. 
 
    ―¿Desea tomar algo? ―le preguntó a la chica. 
 
    ―No, gracias. 
 
    ―Trae un café con leche ―ordenó Mauro invitando a Gabriela―: ¿Te apetece, verdad? 
 
    ―Bueno, por qué no. Gracias por la sugerencia. 
 
    ―Y unas magdalenas, o lo que tengas para desayunar ―añadió Mauro. 
 
    ―Tenemos croissants, churros, bizcocho casero. 
 
    ―Bizcocho sí ―se decantó Gabriela, deseosa de probarlo―. Oye, ya lo pago yo ―dijo mirando a Mauro. 
 
    ―Chsss, invito yo. 
 
    ―No tenías por qué. 
 
    ―No has desayunado. Hay que alimentarse, no solo del aire a mar vive una mujer ―dijo riendo. 
 
    Poco a poco iniciaron la conversación. Mauro le explicó las principales actividades de la comunidad, y ella le contó cómo había decidido ese cambio en su vida. No le refirió que su marido la quiso matar, que tuvo su cuello entre sus manos al no querer complacerle cuando le exigió una entrega que a ella no le apetecía. Porque no era amable. Nada más casarse, sacó su verdadera personalidad. Machista, arrogante, derrochador, egoísta. Todo el dinero de la boda lo gastó en sus caprichos, sin tenerla a ella en cuenta, y así quería seguir sabiendo que Gabriela era de familia rica. Pero su instinto asesino la sacó completamente de dudas. Tenía que escapar o sería un caso más de violencia machista. Si no lo contaba, era como si no fuera verdad. Como si ese energúmeno no existiera. 
 
    ―Así que te fuiste dejando tu trabajo de oficina para encontrarte a ti misma ―concluyó Mauro tras escuchar la versión que ella le dio. 
 
    ―Ya ves, y parece que está resultando. Tu anuncio es revelador. 
 
    ―Eso espero, no defraudar tus expectativas. 
 
    ―Me conformo con perder de vista el estrés, los agobios de la ciudad y respirar algo de libertad. 
 
    ―Nada de estrés, te lo aseguro. Esa es la epidemia que hay que controlar. 
 
      
 
    Una vez en la comunidad, Olga la recibió con mucha simpatía. Se hicieron amigas enseguida. Ambas eran muy afines, y los tres se convirtieron en inseparables. 
 
    Una tarde, mientras las dos decoraban con flores la sala de yoga, Olga le preguntó por si sentía atracción hacia Enrique, un chico que participaba en la dinámica y formaba pareja con Gabriela en la ejecución de unas asanas para ayudar a conseguir la postura. 
 
    ―No, si es un buen tío, pero no me interesa tener una relación con nadie. 
 
    ―Anda, pero si es un amor. Y te mira con ganas de ser algo más que compañeros. 
 
    ―Olga, que no quiero problemas. No me siento con ganas de tener nada con ningún chico, y no es por lo que puedas pensar. Me gustan los hombres, sí, pero es que tuve una mala experiencia. 
 
    ―Lo siento. Te hicieron daño, ¿es así? 
 
    ―Bueno, solo te digo que sigo viva porque estoy lejos de él. Pero no digas nada a nadie, ¿vale? 
 
    ―Sabes que puedes confiar en mí. 
 
    ―Gracias. No debía contártelo. Quería olvidar esa parte de mi vida, aunque necesitaba compartirlo contigo. No sé, creo que así me podrás entender. 
 
    ―Te estoy agradecida por tu sinceridad. No volveré a insinuarte más del tema, es mejor que se cicatrice esa herida y que cuando sanes del todo puedas volver a ver a los hombres de otro modo. 

  

 
   
      
 
    . GABRIELA 
 
      
 
    El día anterior al encuentro con su gurú, Graciela miraba a través de la ventanilla del tren cómo los colores del atardecer iban peinando de dorado los campos. Atrás dejó Castilla, iniciando un peregrinaje hacia esa libertad que tanto había soñado. 
 
    Como único equipaje, una mochila de procedencia hindú, de uno de los viajes de su hermano, del cual aprendió que en la vida hay mucho por recorrer, por conocer, por vivir. Cuatro camisetas, algunas mudas y su libreta además de su inseparable mini reproductor de casetes y auriculares con las cintas de música como banda sonora de esos momentos especiales por disfrutar. 
 
    Delante de ella dormitaba un chico de piel blanca como la leche. El contraste con su negro cabello y sus profundas ojeras le conferían un aire gótico. Sin embargo, la camisa en tono burdeos y su pantalón vaquero impolutos y un maletín a su lado hablaban de él como de alguien relacionado con los negocios o quizás se tratase de un académico. 
 
    El sonido de un paquete de galletas María que Graciela intentaba abrir sin hacer ruido despertó a su acompañante. En ese departamento, destinado para ocho personas, podrían estirarse abarcando toda la fila de cada lado, por lo que iban los dos muy cómodos echados con las piernas estiradas, no tumbados del todo, apoyados en sus espaldas contra el lateral de las ventanas. 
 
    Gabriela se dejó llevar por las luces que reclamaban su atención a esas horas de la noche. Serían las diez y un impulso la instó a bajarse en la siguiente parada. Era como una señal para que reaccionara, igual que las polillas se ven atrapadas por la luminiscencia de las farolas, ella deseó acercarse a ese lugar tan iluminado. 
 
    Días más tarde sabría que se trataba del complejo industrial de la petroquímica, que señalizaba a los aviones su posición para evitar un accidente. 
 
    Recogió su mochila y sin saber a dónde ir se bajó del tren. 
 
    Nada más marchar el convoy apareció ante ella el mar. Justo delante. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    Sin pensar en las horas que eran y lo peligroso que suponía adentrarse sola en ese paraje solitario, buscó la compañía de las olas caminando sobre la arena una vez abandonó la estación. 
 
    La luna llena se mostraba imponente en aquel idílico marco. 
 
    ¡Qué sensación tan agradable! Sentada en una roca plana a un lado de la cala, absorbió la fragancia a salitre, disfrutando como si fuera el primer ser humano en descubrir el mar. Su estómago le recordó que no había comido nada desde el mediodía haciendo ruidos mientras notaba algo de hambre. 
 
    Luego pensaría cómo solucionarlo. Pero ese momento era único, mágico. Le costaba atender esas necesidades fisiológicas que requerían la búsqueda de comida, tal era el estado de ensoñación. 

  

 
   
    PRIMER AVANCE 
 
    Mauro atrajo a Gabriela a su propio círculo espiritual. Donde iban cayendo, una a una, chicas solitarias que buscaban un sentido a sus vidas. 
 
    Todas necesitaban una luz que guiara sus pasos, para no caminar perdidas en un valle de sombras que cada vez se les hacía más infernal. Sus vidas tenían esa carencia que él podía suplir a base de dosis de confianza y mucha aceptación, que es lo que realmente precisaban para salir de ese atolladero vital en el que se veían sumergidas. 
 
    Aunque no le resultaba muy atractiva, Mauro desplegaba todo su potencial seductor sobre ella sin que se apreciara a simple vista, a base de sutiles miradas o roces de sus manos sobre su cintura, notando que no le disgustaba. Sería una súbdita más que no considerara la idea de marcharse de la comunidad para permanecer siempre a su lado.  
 
    Porque ya no podría vivir sin él. 

  

 

 . AVENIDA MAYOR 
 
    DOS AÑOS ATRÁS: 
 
    El frio invernal se había apoderado una noche más de la ciudad dejando su sello de escarcha en los tejados y copas de árboles desnudos. Pero los primeros rayos del día, esperados con devoción, iban consiguiendo exterminar poco a poco la gelidez y convertir en rocío la corteza helada que desaparecía a medida que la luz lo bañaba todo. 
 
    Serpentinas de humo se izaban de las chimeneas apuntando hacia el cielo, donde llegar tan lejos allá arriba era misión imposible; sus trazos, creciendo en volumen, se difuminaban en una capa que envolvía el paisaje como un techo a punto de desplomarse. Un horizonte de contaminación daba los buenos días a la ciudad. 
 
    Hileras de estudiantes iban desfilando como hormigas por la avenida Mayor en dirección a colegios, institutos y facultades, como era habitual cada mañana desde las ocho y media.  Exhalando vaho por las bocas amordazadas de bufandas, aquel convoy de muchachos y muchachas de todas las edades se iba fundiendo en una mancha oscura de abrigos y chaquetones con la mochila a cuestas, como jorobados salidos de un letargo. Despojándose de las lagañas gracias al aire helado aguando sus ojos, sostenían con firmeza las carpetas contra sus pechos igual que un escuadrón de soldados guarecido con escudos, defendiéndose de las cuchilladas de frio que acariciaban sus huesos.  
 
    Tanto en grupos como en solitario, se dejaban llevar por la riada que desembocaría en las fauces del saber. Donde clase a clase recibirían datos y fórmulas, tomarían apuntes, se devanarían los sesos en exámenes sorpresa o, como otros más desinteresados, dejarían pasar las horas mirando las musarañas.  
 
    Iban con ganas, o muertos de angustia, todo dependía de sus éxitos y fracasos, de caer en gracia o ser un pringado. 
 
    Aprenderían a conocer el comportamiento humano a cañonazos, sin contemplaciones. 
 
    Hay quien dice que es la peor etapa de la vida. La escolar. Porque se es vulnerable, porque marca muchos momentos desagradables que se viven dentro de las aulas. Y apenas te puedes defender. Y es donde se decide si eres un rebelde con causa o una oveja más del rebaño. 
 
    Ese día algo los tenía alterados. Sus gestos indicaban que tenían muchas ganas de comentar algo inquietante. Como en una corriente sináptica, se transmitía una noticia que provocaba exclamaciones y gestos de asombro. Las cabezas se giraban hacia el que más sabía del tema, con riesgo de tropezar por no estar al tanto de los obstáculos del camino. El choque contra una farola de un chaval con gorro azul de borla blanca provocó escandalosas risas cuyos decibelios escalaron las torres de pisos induciendo a algún vecino a asomarse a ver qué pasaba con la peregrinación estudiantil tan alborotada. El gorro del accidentado muchacho iba pasando de mano en mano mientras su dueño se palpaba la frente, sintiendo el naciente chichón, pidiéndoles que parasen y le devolvieran la prenda. 
 
    Una chica que pasaba en esos momentos al lado de ellos recogió el gorro del suelo, antes de que lo volvieran a lanzar al aire, y se lo devolvió al chico, que parecía desesperado. Este lo sacudió y le dio las gracias en voz baja antes de reemprender su camino, dejando atrás a la tropa, que reía sin parar. 
 
     Ella, que iba sola, no sabía absolutamente nada de la noticia que traía a todos de cabeza. La curiosidad le podía.  
 
    «¿Qué habría pasado? ¿Por qué estaban tan revolucionados todos?», se decía Olga. 
 
    Debía averiguarlo. Quizá fuera importante. Los ocho quilos de libros y libretas que llevaba a la espalda se bamboleaban a medida que ella aceleraba el paso con tal de aproximarse a unas chicas que, aunque no entablaba amistad con ellas, coincidían con ella en la biblioteca. 
 
    Por fin pudo llegar a percibir una frase que decía algo así:  
 
    —La encontraron ya muerta. Tía, qué fuerte. Pobre chica. 
 
    Olga se asustó. Pero también le entraron dudas. 
 
    «¿Habría algún asesino por ahí suelto? ¿O comentaban una serie de suspense?», pensó. 
 
    Disimuló mirando hacia la carretera mientras seguían comentando el suceso. 
 
    —Se desangró en un barreño. Joder, igual que cuando hacen la matanza en mi pueblo —agregó una de ellas que sacudía la mano como si se la hubiera quemado al tocar una olla hirviendo. 
 
    La mente de Olga reprodujo la escena tal como se la imaginaba. Y le causó verdadero horror.  
 
    Como referencia, había visto un documental sobre las tradicionales matanzas del cerdo en poblaciones rurales. Lo pusieron en el segundo canal de la televisión. Le impactó ver cómo salía el chorro de sangre del cuello del porcino tras el tajo asestado con un cuchillo en plena yugular. Era un manantial que se desbordaba en un cubo, y que salpicaba el mandil de la mujer que removía el líquido para que no hiciera grumos —ni cuajara— facilitando la elaboración de morcillas. En el ritual del sacrificio del animal todo se aprovechaba, hasta las pezuñas del puerco, y era motivo de fiesta entre vecinos y familiares. Nada que ver con esta otra muerte, por supuesto. 
 
    «¿A quién se le ocurre desangrarse en un cubo? Debe de ser una escena de una serie o película que está causando furor, no puede ser verdad», rumiaba para sus adentros. Aunque muertes, igual o más dramáticas que esa, salían en la tele en las noticias, y se convenció de que la realidad puede ser terriblemente espantosa para muchas personas que pierden la vida en lamentables circunstancias. 
 
    «Quizá dejaba algún mensaje su asesino a través de su modus operandi», se decía Olga, dudando de un suicidio. «Alguien tan joven no es capaz de planear tan fríamente su muerte, a no ser que sea fruto de la enajenación. O que estuviera drogada». Miles de pensamientos pasaron por su cabeza como una metralleta disparando a una diana que no hacía más que desplazarse de un lado a otro, de una hipótesis a otra. 
 
    Ya no pudo escuchar nada más, la fila se estrechaba llegando al cruce donde un quiosco mostraba los periódicos con las noticias del día. El resultado del trabajo nocturno de imprenta de los principales diarios informativos destacaba en medio de colecciones de revistas, postales, llaveros, mecheros y listas de los números premiados de las quinielas. Y en primera página aparecía con letras bien grandes y negras lo que ya no era un mero rumor: «Dramática despedida de una alumna del instituto …». 
 
    

  

 
   
    . ¿POR QUÉ? 
 
    Las clases dieron comienzo y, al llegar la hora del patio, Olga buscó a Aurora. Eran amigas desde el preescolar, coincidiendo en la misma clase hasta sexto. En secundaria, las plazas se multiplicaron con la apertura de aulas en el nuevo edificio del colegio y las separaron. La primera letra de sus apellidos paternos marcó esa distancia.  
 
    Aurora Conde y Olga Ramos se seguían viendo en las actividades comunes como gimnasia e informática. También acudían juntas a las excursiones y visitas guiadas que programaba el centro educativo. 
 
    Se sentó a su lado, en la repisa de la verja que dividía el espacio exterior con el recinto. 
 
    —He oído algo de una chica que ha muerto… 
 
    —Ya… Yo también. Ha sido horrible. No puedo dejar de pensar en ello —se lamentó Aurora. 
 
    —Pero ¿qué le pasó? ¿La mataron en su casa? 
 
    —No, no. Fue ella. Ella misma se quitó la vida. Y dejó una nota. 
 
    —¿Se suicidó? Y era del insti, ¿no? 
 
    Sí, iba a segundo de Bat. No la conozco. Ni tú, creo. Una tal Paqui Alonso no sé qué. 
 
    —No me suena. ¿Y qué decía en la nota? —indagó Olga, mirando hacia las ventanas de los cursos superiores. Pensar que el día antes esa chica estaba en el centro, y que igual se topó con ella sin saberlo, le producía escalofríos. 
 
    —Pues es para temblar. En ese escrito suplicaba a sus padres que la perdonaran, que no quería que lloraran por ella, y que necesitaba acabar de una vez con todo, como si estuviera sufriendo un infierno.  
 
    ―¡Ostias! ―Olga, compungida, se tapó la boca con las manos enfundadas en las mangas. El vaho se escapaba por los recovecos de los dedos, como fruto de la exhalación profunda. 
 
    ―Se cortó las venas y puso el brazo en un cubo para que no tuvieran que andar limpiando el desastre de la hemorragia, ya ves qué importancia tiene eso. Y ahí la encontraron, más blanca que la leche. —Acabando de hablar, Aurora le propinó otro mordisco al bocadillo de paté que desenvolvió del papel de aluminio. 
 
    —Joder, tendría muchos problemas para hacer algo así. —Olga sorbió de su zumo de melocotón surgiendo el sonido del vacío del brik cuando la pajita no alcanza más líquido. 
 
    —Los problemas se solucionan. O no. Pero vamos. Que eso no se hace. Ha dejado a sus padres hechos polvo —comentaba Aurora con la boca llena. Un trocito de paté se quedó en la comisura del labio, con la lengua lo recogió. 
 
    —Ya, a ver, eso lo sabemos todos. No vamos a pegarnos un tiro cada vez que algo nos sale mal o no conseguimos lo que queremos —argumentó Olga, defendiendo la misma idea. Su sándwich de jamón y queso bailaba entre sus dedos como una flauta a la que empezar a tocar. Pero no tenía ganas de masticar, ni de tragar. Aún tenía en la cabeza la escena de la señora moviendo la sangre con la cuchara de madera para luego hacer morcillas. Miró con asco al jamón y farfulló—: Creo que me voy a hacer vegetariana, macho. 
 
    

  

 
   
    . ANTÍDOTOS DEL DOLOR. 
 
    No se hablaba de otra cosa, se había convertido en monotema. El instituto femenino había perdido a una de sus alumnas y por decisión propia. Como si salir de este mundo de tal manera —y no debido a una grave enfermedad que vaya avisando, o por un accidente mortal—, a tan temprana edad, hubiese disparado las alarmas del entendimiento de la vida.  
 
    No era algo natural.  
 
    Como si se pudiera contagiar por el aire el deseo de cometer tremenda locura, sentían planear el ala de la parca sobre sus cabezas. 
 
    Paqui Alonso, la víctima, de la que nadie sabía apenas nada de su vida pasando siempre desapercibida, de la noche a la mañana se convirtió en el centro de conversación de todos, generando mucha pena, a nivel general, en toda la ciudad. Su muerte llamó mucho la atención. Nadie se lo explicaba. Estaba fuera de toda comprensión. 
 
    Su asiento en el aula se llenó de flores y mensajes escritos por parte de sus compañeras, que miraban su pupitre como si su espíritu siguiera ahí, en silencio, observándolas a todas, atenta a las clases. Pero ya no la verían salir nunca más a la pizarra. Esther, que estaba un pupitre más adelante, dejaría de notar en su espalda el tacto de sus dedos. Paqui tenía la costumbre de tocarle el pelo y hacerle alguna que otra trencita; era su manera de distraerse cuando la clase la aburría. O algo más serio la desazonaba sobremanera. Y eso era lo que todos querían saber. ¿Qué le ocurría? 
 
    —En la etapa adolescente, en la que hay días plomizos, tormentosos, cargados de electricidad, cuando se ve todo negro sin horizonte ni futuro para un alma desangelada, es posible que alguna vez ronde por la mente la idea de abandonar este mundo, visto como un callejón sin salida, en una actitud catastrofista. Hay un deseo, mediante esta dramática respuesta, de demostrar a alguien en especial cuánto se está sufriendo, castigando con la tragedia la conciencia del culpable o culpables del tormento que les conduce a querer evadirse de la vida —comentaba la profesora de Lengua. 
 
    —Como algunos poetas del Romanticismo que tras beber algún brebaje mortal se convertían en mitos afligidos a los que venerar —añadió Concha, de Literatura. 
 
    —Cobardes. Se les puede llorar un día o dos. Pero mostraron su debilidad. Y eso no es venerable —contrastó Fermín, de Historia. 
 
    Eran los comentarios de algunos profesores que, temerosos de lo que se les había venido encima, y responsables del rebaño juvenil, en su cruzada pedagógica primaba inculcar las bases de una buena salud mental y actitud de superación en la vida. La alarma sonaba en sus cabezas avisando de poner freno a lo que fuera que ensombrecía últimamente las mentes de algunas jóvenes del instituto. Porque no era el primer caso. Aunque en las otras veces no se reconociera como suicidio, sino como accidente doméstico o parada cardio-respiratoria, las defunciones se produjeron tras la no asistencia a las clases durante varias semanas en las que manifestaban determinados síntomas como fuertes dolores de cabeza, malestar general o estados febriles.  
 
    Olga, con su enorme empatía, quería comprender ese fatal disparate y se le pusieron los pelos de punta desechando inmediatamente la probabilidad de que algún día se le ocurriera algo similar. Por muy mal que estuviera, incluso si llegara a tocar fondo por algún problema gordo, jamás se quitaría la vida. «Eso es de locos», determinó para sí. No concebía permitir que unos padres lloraran la pérdida de una hija, y encima, de una manera tan dolorosa. Un hecho así los condenaría de por vida, les haría sentir culpables por no haber podido evitarlo.  
 
    ¿Mal de amores? ¿Suspensos en asignaturas? ¿Qué le produjo tanta desesperación? 
 
    En la hora de tutoría sacaron a relucir el tema. Dada la repercusión de la tragedia, los profesores tomaron medidas para que no se produjera el efecto dominó. Quién sabe si alguna alumna estaba tonteando con la melancolía o quisiera vengarse con su propia muerte ante un amor despechado.   
 
    —Sacar malas notas o perder a un novio no son motivos para autolesionarse. Tampoco la enfermedad. Hay que superar cada bache en la vida, porque aparecerán otras oportunidades nuevamente, y hay que seguir adelante. —La profesora de religión intentaba calmar a las alumnas en el auditorio, donde las congregaron a todas, desde los cursos de secundaria hasta segundo de BAT. En la pantalla salía la foto de Paqui Alonso, Francisca Alonso según rezaba el cartel que se proyectaba. Era una chica como las demás, con algún granito en la cara, en la frente, propio de la edad. Ojos marrones, ligeramente juntos, y pestañas casi ausentes. Cejas rectas, nariz algo achatada y labios finamente discretos que no destacaban en su rostro anguloso. Su piel reflejaba la falta de rayos de sol. Y su mirada, la ausencia de ilusión.  
 
    El discurso siguió regando la sequía de fe en tiempos mejores, intercalando los deberes cristianos para con los Santos Mandamientos: 
 
    —Dios no quiere que tiremos la toalla, ni hagamos sufrir a nuestros seres queridos tomando decisiones tan drásticas y dolorosas que perjudican gravemente a la familia, amigos…, al entorno en general. No atentaremos contra nuestras vidas, porque Dios nos ha creado con un fin, y tenemos que descubrir qué misión debemos realizar en este mundo. Hacer el bien y dar lo mejor en cada circunstancia, ayudar y amar al prójimo, cuidar del cuerpo y el alma.  
 
    Entre las asistentes se vieron algunas lágrimas desbordarse siguiendo el cauce hasta las comisuras de los labios. Había quien no prestaba atención e incluso una risita que no venía a cuento se le escapaba, pero ya se sabe, las más pequeñas, distraídas, apenas escuchaban, deseaban salir afuera a jugar o intercambiar cromos con las amigas. Para ellas, si es que no habían sufrido alguna tragedia en su casa, Halloween era lo más cercano a la idea de la muerte. 

  

 
 
    . HALLAZGO 
 
    Al día siguiente, Aurora no fue a clase. Le tocaba visita con el endocrino. Así que, por no quedarse en el patio sola, Olga se saltó la hora anterior al recreo y se fue al lugar que le daba tanta paz. Al sitio que deseaba visitar en cuanto lo vio desde la ventana pegada a su pupitre el primer día de clase. Los ventanales de la clase daban al cementerio. Unas vistas alucinantes percibidas desde las alturas, donde los panteones se alzaban orgullosos, resaltando de las demás lápidas; como hoteles de cinco estrellas rodeados de pensiones de mala muerte.  
 
    Una vez allí, paseó por entre los cipreses. La niebla se iba levantando y un sol clemente se apiadaba de las frías piedras. Recorrió una hilera de nichos que conducía a una placita habitada de tumbas enmohecidas. Sus pasos se dirigieron a una muy antigua que nadie visitaba, porque ahí nunca se dejaban ramos ni la barrían nunca. Olga se encargó de apartar pétalos secos y arena para tumbarse encima. Por la fecha, se trataba de una chica que había fallecido siendo muy joven, dieciocho años. Databa de más de sesenta años. Puede que su familia se hubiera mudado de ciudad, por eso estaba tan abandonada.  Se acomodó recostándose contra el frontal, pero no tardó en levantarse al ver algo que brillaba. Con esperanza de hallar algún objeto valioso entre flores y tumbas, se levantó con sigilo, como si temiera espantar el alma de la que reposaba debajo.  
 
    Con los dedos, sacó el extremo de aquello que se vislumbraba semi enterrado. Al tirar, notó el frío del metal. Era una placa de latón con una inscripción ininteligible. Difícil de descifrar. No estaba oxidada. Enseguida se lo comunicó a su amiga enviándole un WhatsApp con la imagen captada del objeto. Luego lo guardó en el bolsillo de su chaquetón. Cuando llegara a casa, con la lupa lo examinaría mejor. Buscó por el suelo a ver si veía algo más.  
 
    No hallando nada, se fue alejando del lugar. Tenía que llegar a tiempo a hora de griego. Esa clase no se la podía perder. Le encantaba la historia de Grecia, y lo bien documentada que demostraba estar la profesora hacía de esa hora una de las más gratificantes. 
 
    Tras la clase, de vuelta al piso que compartía con tres estudiantes más, solo pensaba en encerrarse en su habitación. Con la excusa de repasar unos ejercicios, pidió a las dos chicas que trajinaban en la cocina que no la molestara nadie, que ya hablarían de las tareas domésticas en un par de horas. El que faltaba, Héctor, no la molestaría, pues seguramente estaría en el piso de la novia, en el edificio de enfrente.  
 
    Cuando cogió la lupa y enfocó la placa, consiguió ver unas letras.  ἀρχή. 
 
    Sus ojos se abrieron desmesuradamente, hiperventilando en un arrebato de emoción. 
 
    Conocía esa palabra. Estaba escrita en griego. Era el nombre que definía el origen de todo, del Universo en sí. Debajo, un dibujo con un sol y un círculo. ¿Qué podría significar? 
 
      
 
    Buscó en internet.  
 
    ARJÉ, arkhé, arché o arqué, término griego que identifica el origen, principio o comienzo de todo. Designa un punto de inicio; también mando, autoridad, poder, reino (según hablaba el youtuber Fede Mana en su canal refiriéndose a este término). «De arjé proviene el sufijo arquía, el cual lo encontramos en palabras como autarquía, jerarquía o monarquía, significando que el rey o la reina es el principio de toda la línea de mando».  
 
    Fue atando cabos y concluyó en su mente calenturienta de enigmas y cuartos milenios[1] que se había iniciado una cadena de sacrificios de… ¿jóvenes… quizá vírgenes? Aquello le sonaba a secta satánica, a sociedades con intereses ocultos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 .  LA BÚSQUEDA. 
 
      
 
    Aquella misma tarde, sentadas encima de la cama de Aurora, daban vueltas al asunto de la placa, especulando sobre su origen. 
 
    —Desde siempre he querido averiguar qué puede esconderse tras la imagen de bondad de algunos líderes religiosos. De esos que arrastran masas de gente tras ellos igual que borregos encaminados al redil —le decía Aurora, con la placa metálica en sus manos, pasando una y otra vez las yemas de los pulgares sobre la superficie lisa y los relieves de las letras. Parecía que estaba dando un discurso, estaba sembrada de inspiración. 
 
    —¿Tú crees que puede tratarse de eso, de una asociación clandestina en la que absorben la mente de los adeptos hasta dejarlos agilipollados? ―Olga se preguntaba estrechando sus ojos, sin fijar la vista en un recorrido visual por toda la pared. 
 
    —Agilipollados es poco; incluso, fíjate en lo que te digo: han llegado a inducirles al suicidio. 
 
    —Sí, ya pasó, Charles Manson, entre otros, arrastraron a la muerte a muchos de sus adeptos ―Olga asintió y comenzó a elucubrar―: Joder, la tía que se ha cortado las venas… ¿puede que estuviera en una secta de estas?  
 
    ―Puede… 
 
    ―Y encima, voy yo y encuentro la cosa esta. Con las siglas de la época de Maricastaña, de Aristóteles and company, es que igual encaja en un puzzle que tenemos que componer. No sé, tengo una corazonada. 
 
    Las dos sentadas a modo indio encima de la cama de Aurora miraban el objeto como hipnotizadas. 
 
    ―En internet no hay más que definiciones de la palabra, no aparece como logo de alguna agrupación o sociedad, ni siquiera un herbolario o negocio esotérico con ese nombre. Ni Facebook, ni Instagram, ni el X de Twitter ―siguió Olga.  
 
    ―Ya te digo, eso es para que no los rastreen. Ocultan algo. 
 
    ―¿Y si no hay ningún grupo con ese nombre? ¿Y si es la placa con el nombre que alguien ha puesto a su perro y este la ha perdido buscando…? 
 
    ―¿Huesos en el cementerio? ―Aurora se adelantó a la respuesta. 
 
    Las dos estallaron en risas, imaginando la escena. 
 
      
 
    —Tía, tengo una idea. Nada de internet. Vamos a saco, a la calle, a ver por ahí si se anuncia algún evento, reunión o clases de algún grupo de pirados que tengan ese logo. 
 
    ―Ay, Dios, nos vamos a zambullir como locas buscando algo que igual nos llegue a quemar, pero es igual, al ataque. Todo sea por luchar contra la ignorancia y la comedura de coco que me tengo encima. 
 
    ―Es que me lo huelo. Siento vibraciones sobre algo chungo que hay que destapar ―Aurora no se quedaba atrás en dar su impresión. 
 
    ―Organicémonos, porque no vamos a patear el asfalto sin rumbo ni brújula, pensemos ―propuso Olga frotando su nariz igual que a una lámpara a la que le saliera el genio resolviendo sus preguntas.  
 
    ―Esa clase de gente, suponiendo que sea una secta, suele camuflarse entre historias culturales o espirituales, como las que se dan en el Ateneo, donde entra gratis la peña que no tiene otra cosa que hacer y les gusta todo esto de darle vueltas a la mollera acerca de la nada, el todo y su puta madre. —Aurora sacó su lado chulesco ahora. No quería parecer una resabiada ante su amiga.  
 
    —Venga, ¿salimos y nos acercamos a unos cuantos locales de esos donde tienen en la puerta anuncios de charlas, recitales y demás eventos…? Es que no paro de darle al tarro con lo de la chica y la dichosa plaquita. Ya sabes que, hasta que no dé con la respuesta, me vuelvo paranoica.  
 
    ―Olga, que nos conocemos ―la miró igual que a un niño que se reprende, sin levantar la cabeza, entornando los ojos―, ahora me dirás que hay que seguir las pistas que se presentan ante ti, como si el alma de la pobre difunta te pidiera ayuda para advertir a los demás del peligro que acecha alrededor y que puede volver a manifestarse en nuevas víctimas. ―Movió las manos sujetando los hilos invisibles de unas marionetas―. No, si ya nos veo convertidas, tú en Sherlock Holmes y yo en su querido Watson. 
 
    ―Oye, que eso lo has dicho tú. Yo no estoy viendo fantasmas, por mucho que me guste ir al cementerio. Pero soy de naturaleza curiosa y creo que tras este grabado hay algo interesante. O macabro, según se vea. El hecho de haberlo encontrado al lado de la lápida de una joven difunta puede que no tenga que ver con la muerte de Paqui Alonso, eso sí, tendríamos que ir tumba por tumba comprobando si hay otra placa cada vez que esté enterrada debajo una joven. Sería demasiada casualidad ―Olga añadió. 
 
    ―Te lo pongo más fácil: Mañana entierran a Paqui. Seguimos al cortejo fúnebre y así ubicamos el lugar. Si en unos días aparece cerca la placa misteriosa, entonces nos vamos a cagar patas abajo ―Aurora planeó poniéndose en lo peor. 
 
    ―Ostias, tú, cuando te pones intensa, se me ponen de punta hasta los pelos del chichi. Vámonos, que ya estamos tardando en dar con esa puta secta. ―Olga se bajó de la cama de un salto a lo trampolín, dejando que bailaran sus rizos como una fregona a la que se sacude. 
 
    Aurora se hizo una coleta sin mirarse al espejo, en un mecánico acto que consiguió apresar todos sus cabellos y mantenerlos apartados de su cara, despejando igualmente sus dudas al respecto sobre lo decidido. Olga se pasó los dedos por los mechones rizados, sin desbaratar su morena melena de leona perezosa. Se pusieron las parkas para prevenir el frescor de la tarde y enseguida bajaron a la calle. Al cruzar el portal se encontraron con Marisa, la madre de Aurora. 
 
    —Chicas, ¿Dónde vais tan deprisa? ―les dijo sujetando la pesada puerta de barrotes de hierro forjado y cristal del portal. 
 
    ―A caminar un poco, mama, que el médico me ha recomendado ejercicio, ¿recuerdas? ―Aurora le recordó la visita matutina al endocrino, a la que fueron juntas; quería desquitarse de ella y su interrogatorio de progenitora responsable y protectora. 
 
    ―¿Habréis merendado algo, no? ―Miró a su hija, especialmente bajo los ojos, tratando de vislumbrar ojeras o algún signo de debilidad. 
 
    ―No… ―Aurora se estaba temiendo que les bajara unos bocadillos, pero su amiga reaccionó a tiempo. 
 
    —Ya cogeremos algo por ahí, alguna barrita proteica que no engorde, además, tengo que hacer algo de compra ya de paso —dijo Olga, señalando la bolsa de rafia que llevaba colgada al hombro. 
 
    —Ay, mujer, si había magdalenas y chocolate de brik en la despensa —regañó a la chica—.  Aurora, hija, es que podrías haber preparado la merienda, siempre tengo que dártelo todo en bandeja. A ver si te espabilas como Olga, que se lo tiene que hacer todo ella. —Marisa se refirió a la soltura que veía en la amiga de su hija, que al vivir en un piso de estudiantes había aprendido a fregar y a cocinar a la fuerza. Bueno, no le quedó más remedio: o pasaba por el aro, o comía platos precocinados en cubiertos desechables cada día.  
 
    ―¿¡ Comer hidratos!? ¡No! ¡Que se me está poniendo cara de pan de quilo! ―Aurora hinchó sus mofletes haciendo el tonto, pero se le explotó el gesto al entrarle la risa, al igual que a su amiga. Era una lucha continua por despegarse de Marisa, que se volvía pesada a la par de cariñosa. Por eso no les fastidiaba su presencia, siempre acababan sintiéndose mimadas. 
 
    ―No regreséis tarde. Que padezco mucho cuando se hace de noche y andáis por ahí. Llamadme si os tengo que ir a buscar con el coche o lo que sea; y tú, Olga, ve con cuidado, mira bien en el portal de tu casa antes de coger el ascensor ―añadió alzando el dedo índice. Se refería a un suceso que ocurrió en un edificio cercano, donde un hombre le dio un susto a una chica cuando entraba en el portal enseñándole las vergüenzas.  
 
    Se despidieron con besos al aire, y fueron cogidas del brazo calle abajo, dispuestas a dar con esa sociedad misteriosa. 
 
    

  

 
   
    . SOCIEDADES SECRETAS 
 
      
 
    Una tarrina de arándanos del supermercado iba menguando en peso mientras daban acopio de ella igual que si fueran chuches, pero sin el efecto pernicioso para los dientes y caderas. 
 
    Enseguida llegaron al Ateneo, centro de actividades culturales más bien del género estudiantil. Allí los únicos que superaban los treinta años eran los poetas, escritores o directores de teatro, aparte de algún profesor de pintura, cerámica, música que impartían clases a unos precios muy económicos; bueno, y también estaban los charlatanes que se habían inventado una nueva forma de vivir más plena y saludable, asi como los que pregonaban sus sermones apocalípticos, con su fórmula mágica para la supervivencia aparte de los porros que insuflarían su divina inspiración. 
 
     Se había formado una cola en la calle para entrar en el local. Una joven rapada en un lado de la cabeza y con melena rubia en el otro hasta media espalda, llevando piercing en los labios, iba repartiendo panfletos con sus dedos desnudos salidos de unos guantes deshilachados y con agujeros. Seguramente su gato, o perro, se lo pasaba pipa destrozándolos. «Charla abierta al público. Asistencia gratuita…». Pero a ellas el panfleto no les llegó, ya que quien los repartía se cansó y se metió en el bar de al lado.  
 
    Sin pensárselo, y sin saber de qué se trataba, habiendo tirado ya la cesta vacía de los arándanos a la papelera, Aurora y Olga se acoplaron a la fila que iba avanzando como un gusano hasta su agujero. Buscaron asiento una vez dentro de la sala. 
 
    Paredes blancas sin distracciones para la vista. Era un antro para más bien absorber como esponjas el contenido que intentaría satisfacer la sed de saber o de creer en algo, en esa etapa donde lo absurdo de la existencia es la tónica cansina.  
 
    Un tipo alto, delgado, con una camisa blanca y pantalones vaqueros, chaleco negro, de barba de tres días y melena castaña hasta los hombros, ya canosa, y con falta de suavizante, salió de un lateral a la vez que se iluminaba una pantalla digital en la pared frontal, donde se irían reproduciendo imágenes y texto. Rondaría los cuarenta años, y parecía disfrutar de su actuación, pues iba dando pasos acá y allá por la sala como un bailarín buscando sus aplausos. Agobiaba ver tanto aspaviento e incluso dejaba el rastro de una colonia que apestaba a varon dandy, pero de la réplica, no de la original. 
 
    —Ufff, ¿pero de qué coño va? Este se está haciendo más pajas mentales que otra cosa. Vámonos, que acabaremos majaras con tanta palabrería barata. Que si el cosmos, que si la rejilla vibracional y la madre que lo parió… —cuchicheó Olga, harta del tipo, que hablaba sin parar de mover sus ojos hacia arriba mientras sus manos se extendían a los lados como si estuviera dentro de una jaula imaginaria. 
 
    —Sí, además no vemos nada de Arjé aquí. Es la típica argumentación sobre la energía universal y el poder de la atracción bla bla bla ―susurró Aurora, poniéndose la mano en la boca. 
 
    —¿Has visto con qué cara de alelados lo miran algunos? Deben de estar descubriendo América oyéndole. Flipo ―comentó Olga conteniendo una carcajada aprisionada. 
 
    No se dieron cuenta, pero una chica las observaba. Especialmente se fijaba en lo que Olga tenía entre las manos y daba vueltas sin parar entre sus dedos, a tres sillas a su derecha. 
 
    No tardaron ni cinco minutos en decidirse en dejar la charla. Olga recogió la bolsa del respaldo de delante y metió la placa metálica en el bolsillo de su chaquetón. Se levantaron y sin hacer ruido salieron de la sala. La que las observaba hizo lo mismo, parecía querer seguirlas. No las perdía de vista. Las chicas no se percataron, estaban deseando tomar el aire; ahí dentro la atmósfera se hacía irrespirable. 
 
    Volvieron a cogerse del brazo y como dos crías aceleraron el paso casi en forma de brincos, soltando unas risas nerviosas que liberaban la tensión. 
 
    —Jajaja, vaya panda de iluminados, tía. 
 
    —Sí, jajaja, hoy van a enrejarse energéticamente hasta las orejas, peeero en plan universal, divinamente, oye —siguió el juego Aurora, imitando al conferenciante haciendo aspas con las manos. 
 
    A escasos veinte metros, la que las seguía cogió el móvil de su bolsillo y llamó a alguien: 
 
    —Mauro, tenemos otras dos. Van hacia ti, prepárate. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    . ASALTO. 
 
      
 
    El horizonte se adivinaba tras la mole de edificios por cuyas ventanas se reflejaban los destellos del atardecer. Las luces se encendían y componían un conjunto luminiscente paralelo al que se asoma en plena naturaleza, unos cuantos kilómetros más allá, con sus tonos anaranjados y amarillos de lámparas, leds de ambientación, el rojo de los semáforos y el tráfico, neones de carteles publicitarios e indicaciones a cuál más llamativa. El lenguaje de la ciudad.  
 
    Ola y Aurora caminaban entre el tumulto haciéndose paso con dificultad. La calle por la que pasaban era muy estrecha y los viandantes parecían balas que esquivar, como si ellas dos fueran invisibles y toda la marabunta pudiera traspasarlas si es que estas no se quitaban de en medio. 
 
    —¡Es que ni se apartan! —protestaba Olga, harta de recibir codazos y empujones. 
 
    —Ven, evitemos estas calles. Aunque demos un rodeo, es preferible a este atropello de gente. —Aurora tiró de su amiga y la guio hacia un callejón que daba a una zona menos transitada. 
 
    —Oye, tía, que por ahí no me meto. Tiene pinta de que nos salgan unos drogatas en pleno síndrome zombi ―protestó Olga. 
 
    —Anda, exagerada. Si ahora están todos dormidos, salen por la noche, como las cucarachas ―Aurora la contradijo y, en plan guasa, tamborileó sus dedos por la espalda de Olga. 
 
    ―Joder, no me seas asquerosa, que me repugna solo pensar en esos bichos ―Olga reaccionó con cara de haber comido un limón, empujando a su amiga, que casi se da contra un contenedor repleto de basura cuya boca abierta parecía acoger a todos los gatos del barrio, y alguna rata también. 
 
    Olga no hacía más que mirar con recelo cada oquedad de los edificios de ese barrio inmundo. Portales barnizados por humedades y orines de perro, a pesar del olor a zotal que echaba para atrás. Temía que de su penumbra mortecina emergiera algún esperpento cadavérico dispuesto a abalanzarse sobre ellas. 
 
    A medio callejón, se manifestó en forma de síndrome de abstinencia un chico avejentado por la droga, rostro desencajado, con la mirada perdida y lunática, delgado hasta casi transparentarse, iba dando zancadas manteniendo el equilibrio en un cuerpo que parecía tener la mitad para arriba dirigida por una persona, y la mitad para abajo por alguna especie reptiliana, pues más bien arrastraba los pies en sus pasos descontrolados. De su boca torcida salían ruidos provenientes de la gruta de su sufrimiento. Se volvía loco por su dosis. 
 
    —Joder, tía, te lo dije. Lleva encima un mono que te cagas. Está que se sube por las paredes —Olga alertó a su amiga, apretándose a ella queriendo incrustarse dentro de sus huesos. 
 
    —A ver, o nos damos la vuelta y nos echamos a correr, o seguimos y unos pocos metros más adelante ya estamos en la otra calle, que seguro que pasa más gente y nos podrán ayudar si este capullo nos ataca. 
 
    El sonido de los pasos retumbaba con eco entre las paredes de ese desfiladero de casas de altura de cuatro pisos más la azotea. Tendederos repletos de prendas, que se asomaban desde los balcones y ventanas. Colores desteñidos y blancos amarillentos en sábanas, camisas, paños y toallas, que igual estaban ahí esperando secarse desde meses. Acartonados como suelas de zapato. Y un olor a zotal que echaba para atrás. 
 
    Lianas de plantas mustias que querían desprenderse de la maceta para arrojarse al vacío y germinar en alguna parte como empeño obstinado de todo ser viviente deseando reproducirse. Y ese loco con los pantalones por caer, de tres tallas más grandes que su famélico cuerpo. Con los ojos desorbitados avanzando hacia ellas con su aprendida retahíla para recaudar dinero.  
 
    —Oyeess, darme algo, pa un bocadillo, os lo pido por favorrr, tengo hambreee. —Sus manos se colocaban en actitud de ruego, hasta que se balanceó perdiendo el equilibrio y tuvo que apoyarse en la pared.  
 
    —¿Guapa? ¿No me vas a ayudar? —el drogadicto se dirigía a Aurora, a punto de tocarle la cara con dedos de uñas negras y largas. 
 
    —Es que… llevo tarjeta… —dijo la verdad y se apartó evitando el roce con la mugre de aquellas manos, mirando a Olga y susurrando en voz baja―: ¡Echando leches! 
 
    Corrieron como una ráfaga hacia el otro extremo de la calle. Aún les quedaban muchos metros para dejar atrás al maleante. Este, sacando fuerzas de su histeria, trató de alcanzarlas, dando unas cuantas zancadas atropelladas, pero en su intento cayó al suelo como un muñeco desarticulado. 
 
    —Hijas de puta, que os caiga un mal rayo —maldijo con una mueca de dolor. 
 
    La avenida parecía acercarse y acabar con la pesadilla de ese mal encuentro. Corrían despavoridas con el corazón a pleno bombeo. Doblando la esquina, pararon a respirar. 
 
    —¿Para qué te hago caso, tía? —protestó Olga. 
 
    —Hemos tenido mala suerte, he pasado por aquí otras veces y no me he encontrado con ningún energúmeno de esos. Lo siento, te invito a tomar algo, deja que te compense por el mal rato —propuso Aurora, que miraba hacia el callejón donde la figura del drogadicto se había esfumado del todo. 
 
    —Calla, anda. Esta me la debes, pero no con unas cañas, sino con otra cosa. 
 
    —¿Qué estás tramando? —indagó Aurora. 
 
    —Que accedas a lo que siempre te he pedido —se impuso Olga.  
 
    —Olga, tía, no. O sea, no. Yo por ahí sabes que no paso —protestó Aurora.  
 
    —Me lo debes. Ha sido de cague, tu incursión por el jodido callejón. No te libras —advirtió, y con la bolsa de la compra de rafia le atizó en la cabeza. 
 
    —Ostia puta —Aurora asumió el compromiso con su amiga—. Vale, de acuerdo. Tú ganas. 
 
    —No te queda otra. No te arrepentirás. Verás que va a ser una gran experiencia. 
 
    —Sí, sí. La aventura del siglo —se mofó Aurora, que no simpatizaba con lo que rondaba por la cabeza de su amiga desde hacía unos meses.  
 
    Aquel momento se grabó en sus mentes. Hubieran deseado, semanas después, no haber hecho ese pacto. Lo que les esperaba era inimaginable. Y es que Olga, en su deseo de cooperar durante los meses de verano en una comunidad autosuficiente, junto a su amiga, siempre quiso entrar en una de ellas, y lo proponía cada vez que podía, pero desconocía lo que se ocultaba entre sus ecológicos principios.  
 
    

  

 
 
    . ARJÉ. 
 
      
 
    La próxima sala de reuniones culturales se hallaba a dos calles de la avenida. Con ganas de irse a casa y descansar del ajetreado día, aceleraron el paso hasta alcanzar el lugar. Puertas correderas acristaladas se deslizaron dejándolas entrar en aquella inmaculada institución de suelos de mármol pulcramente limpios, brillantes y paredes con estuco veneciano. La temperatura dentro era de una calidez tan acogedora que se quitaron las chaquetas inmediatamente. El aroma a vainilla y la música instrumental relajante las transportaron a un paraje balinés. 
 
    Detrás de un mostrador, la recepcionista, peinada con un bonito moño japonés, lucía un vestido de lino blanco roto con una orquídea natural prendida. Quizá se ocupaba de inscripciones y matrículas en el ordenador, o quizá chateaba con sus amistades, pues a veces sonreía y subían los colores a las mejillas.  
 
    —Por favor, ¿el programa de actividades y conferencias? —preguntó Aurora, antes de buscar la información entre los montones de trípticos de las repisas. 
 
    —Buenas noches. Aquí lo tienen ―las saludó con amabilidad, sonriendo y mostrando una dentadura tan perfecta que deslumbraba―. Las inscripciones están cerradas en algunas que os marco—avisó haciendo círculos con un bolígrafo en el folleto que les ofreció.  
 
    —Muchas gracias —respondió educadamente Olga, detrás de su amiga, al ver que no esta no contestaba y miraba los horarios y charlas del folleto. 
 
    Se hicieron a un lado buscando un rincón donde poder hablar sin molestar. 
 
    —Mira, lo hemos encontrado —celebró Aurora el hallazgo. 
 
    —¿Qué dices? ¿Dónde? —Al acercar su cabeza para leer lo que su amiga le indicaba con el dedo, se dio un golpe con la de Aurora, sonando un clonc que las hizo reír. 
 
    —Anda, que hoy nos pasa de todo ―dijo Aurora dando un codazo a Olga más allá de un simple roce. Se sujetó el estómago entre hipidos, doblándose para contener la risa. Le hacía gracia el gesto de desagrado que provocó. No medía sus fuerzas. 
 
     ―A ver, calla, loca, y no seas bestia ―protestó Olga, quejándose―. Mira lo que pone: Arjé, alfa de la vida, siete y media. Y es cada día de la semana, de lunes a viernes —leyó en voz alta Olga—. Venga, pregunta dónde es. Que ya son menos cuarto, llegamos tarde. 
 
    Aurora se acercó nuevamente a la joven del mostrador. 
 
    —¿En qué sala es la charla de Arjé? ―preguntó casi gritando. No tenía la vergüenza que a Olga le sobraba. 
 
    —En el segundo piso, la puerta delante del ascensor. No sé si las dejarán entrar, ya ha comenzado hace un cuarto de hora ―respondió señalando hacia arriba, sin dejar de sonreír. Después volvió su mirada al ordenador e inmediatamente se le cambió el rostro.  
 
    —Gracias, lo intentaremos ―correspondió Olga. 
 
    Pero la chica no levantó la vista. Algo la tenía muy ocupada. 
 
    Olga estaba impaciente, deseosa por descubrir ese misterio que tanto la atraía. Se imaginaba una corte de filósofos abriendo la piñata de los orígenes del universo. En sí, lo consideraba como algo cómico, verse en medio de otra comedura de coco más. 
 
    Tras subir, la puerta que se toparon en frente estaba pintada de un tono dorado, y un cartel con el aviso de la charla confirmaba la indicación. 
 
    —¿Entramos, o esperamos a que se abra sola puerta diciendo Abracadabra? —Aurora bromeaba, con cara de incredulidad. 
 
    —Al toro. Que sea lo que Dios quiera —decidió Olga, dando un paso adelante.  
 
    Sin esperarlo, la puerta se abrió sola y una chica, vistiendo igual que la recepcionista, las invitó a entrar. Su sonrisa amable y el gesto del brazo conduciéndolas adentro demostraron que eran bienvenidas. Ante ellas había una especie de recibidor sin ningún mueble, con una puerta que daba a la sala. 
 
    —Perdón por llegar tarde, es que… —se disculpó Olga. 
 
    —No pasa nada, aún no hemos empezado. Hoy nos hemos retrasado un poco. Nos ha dicho Elena, la compañera que os ha atendido abajo, que veníais hacia aquí, y me he asomado a ver si dabais con la sala. Me llamo Nerea, soy la coordinadora de Arjé. Espero que os agrade la charla. 
 
    —Yo soy Olga, y mi amiga, Aurora —Olga hizo las presentaciones, señalando a su amiga, que no sabía si dar dos besos a la chica o la mano. Ninguna de las dos cosas sucedió al final. Tras abrirles y asomarse, se asombraron de la cantidad de gente que allí se congregaba. 
 
    Unas diez filas de asientos, casi todos ocupados, dejaban un pasillo en medio. Al fondo, una gran pantalla mostraba imágenes de la naturaleza: flores, árboles frondosos, playas vírgenes, cimas nevadas…, se acompañaba de una música ambiental muy relajante. 
 
    Todos se mantenían en espera, sin hablar entre ellos. Permanecían atentos a la emisión de las escenas del video. Había que silenciar los móviles, según avisaron las azafatas de la sala.  
 
    —Ala, ya estamos en el sarao ―soltó Aurora en voz baja mientras ponía el móvil en modo avión—. Ufff, cómo huele a sándalo. Creo que me voy a marear.  
 
    —Aguanta. En una hora nos vamos, que tu madre se creerá que te ha pasado algo si estás tanto tiempo desconectada. 
 
    —Una hora y ni un minuto más —zanjó Aurora, molesta por la atmósfera tan cargada de incienso que le hacía difícil relajarse como los demás. No soportaba ni el olor a Nenuco. 
 
    Al poco, sintieron la puerta cerrarse, y unos pasos que se encaminaban provenían de un hombre que acaparó totalmente su atención. Era como salido de otro planeta, cautivó inmediatamente a las dos chicas. Parecía joven, a pesar de su melena totalmente blanca, a la altura de los hombros, con un pantalón de lino color caqui y una camisa blanca amplia. Aquel era la voz cantante. La estrella de Arjé. Los asistentes se levantaron, encarándose hacia él, y aplaudieron sin dejar de sonreír, deslumbrados. 
 
    —¡Joder…! —soltó Olga―, ¡cómo está! 
 
    —Le tiñes el pelo de negro, y clavaito a Aidan Turner, el que hizo la serie Poldark —comentó Aurora.  
 
    —Ah, siiií, es verdad, se parece a ese que dices, que también hizo de Leonardo da Vinci ―añadió Olga. 
 
    Una mujer delante de ellas se giró pronunciando: ¡Shsss! 
 
    El líder comenzó a hablar en cuanto las imágenes y la música dejaron de reproducirse, tras él. Tras el saludo, presentándose con el nombre de Mauro, dirigió al público su discurso. 
 
    —…y muy pronto volveremos al principio de los tiempos. Se avecinan grandes cambios… ―siguió hablando, con una voz muy agradable. Los minutos pasaban volando. Sabía interpretar el papel de acaparador de masas. 
 
    En un momento de su charla, Mauro se acercó a la fila donde estaban sentadas Aurora y Olga. Las miró y, sonriendo, pronunció: 
 
    —Habrá quien dude de mis palabras, que son las de los grandes maestros de la Historia. Pero sabed que, si estáis aquí, es porque habéis despertado a la verdad ―dijo clavando sus pupilas en el objeto que destellaba entre los dedos de Olga. 
 
    Al darse por aludida, se puso roja y una corriente de calor la recorrió de arriba abajo. Cuando el líder se dio la vuelta para volver al escenario, comenzó a abanicarse con el folleto. 
 
    —Se ha quedado con nosotras, ¿has visto cómo miraba la plaquita que tienes en la mano? —apuntó Aurora, que también se había incomodado. 
 
    —Vamos a ver de qué va. Se creerá que somos unas ilusas y caeremos en su red, pero lo tiene claro ―cuchicheó Olga. La mujer de delante, absorta con su líder, apenas se inmutó con el ruido de las chicas. 
 
    ―Eso. Claro clarinete. Como las que lo miran embobadas ―se refirió a la de delante―. Cuando él va, nosotras ya hemos vuelto de esta onda.  
 
    ―Lo que pasa es que, si queremos saber si hay relación entre este grupo y las chicas del cementerio…, no nos queda otra que tragarnos el sermón y hacer como que nos tiene encandiladas para que suelte prenda ―Olga concluyó. 
 
    Esperaron algo más, hasta que les entró el desespero. 
 
    ―Se nos está haciendo tarde y esto va para largo. Podríamos volver otro día ―alegó Aurora, preocupada por lo que estaría pasando por la mente de su madre, que la imaginaba ya en el portal mirando a cada lado de la calle, al ver que su hija no daba señal en el móvil.  
 
    Como si pasaran por un túnel con el techo bajo, agachadas, se salieron de la fila encaminándose a la salida. En cuanto estuvieron fuera, se echaron a reír. Nerviosas, con la misma impresión de dos crías que acaban de llamar a los timbres de un portal y salen corriendo.  
 
    —Oye, el majara este ¿no te habrá hecho tilín? —lanzó Aurora con tono casquivano—. ¡Bueno, buenoooo! Ya caíste en sus redes. Mira, si quieres le llamas, aquí está su número de teléfono —bromeó, indicando con un gesto de su barbilla la información del folleto, en el que se leía: MAURO, líder espiritual. Contacto por WhatsApp 635676992. 
 
    —Anda, ni de coña —zanjó Olga, entornando sus ojos y poniéndolos en blanco. Pero le hubiera gustado quedarse hasta el final. 
 
    Como tardaba mucho el ascensor en llegar, bajaron por las escaleras. Olga se paró en seco entre un escalón y otro, a punto de precipitarse hacia el suelo. Se sujetó a la barandilla por no caer de bruces y maldijo: 
 
    —Ostras, que me he dejado la bolsa de la compra en el asiento. Me senté encima y olvidé cogerla al levantarme con las prisas que me has metido. 
 
    —Ufff, vaya palo volver. Déjala ahí —Aurora reaccionó, reanudando la bajada hacia la salida. 
 
    ―De eso nada, que es un recuerdo de Córdoba. Ve tú a casa, que me quedo otro rato. ―Cambió de idea, mirando hacia arriba con cierto anhelo―. Le dices a Marisa que me fui a casa acompañada, así se queda tranquila. 
 
    ―¿Cómo te voy a dejar aquí sola? ¿Estás loca? 
 
    ―No me va a pasar nada. Anda, ve, y mañana te cuento. 
 
    Cuando Olga se ponía insistente, nadie podía llevarle la contraria. Se cerraba a cal y canto y no quedaba otra que aceptar su iniciativa. Aurora se quedó convencida, tras el empeño de su amiga y antes de despedirse de ella advirtió: 
 
    ―Ten cuidado, mándame un whastupp en cuanto salgas, estaré pendiente. 
 
    ―Te paso la ubicación y así sabes dónde estoy, que ya te pareces a tu madre. De tal palo… 
 
    ―Tal tronco, jajajja. ―Aurora hizo un globo con sus mofletes y soltó una carcajada. 
 
    Olga la vio marchar y le extrañó que levantara la mano diciendo adiós a Elena, que mientras hablaba por teléfono levantó sus cejas y sonrió con su deslumbrante dentadura para corresponderla.  
 
    El frescor de la calle apaciguó el bochorno que parecía haberla poseído minutos antes. 
 
    «¡Qué ganas de salir de ahí! ¡Me estaba dando claustrofobia!», se desahogó Aurora para sus adentros. 
 
    Miró hacia las ventanas del edificio, fijándose en la que estaba iluminada en el segundo piso, justo donde discurría la charla del iluminado de cabello blanco. 
 
    «Olga, tú no vas a caer, ¿verdad?», dirigió su pregunta al viento, sembrada de una repentina incertidumbre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 . IMPACTO    
 
    Subió hasta la segunda planta dispuesta a desvelar el importante misterio. 
 
    Sabía que iba a llamar la atención al entrar de nuevo en la sala, pero le daba igual. Era vital conocer en profundidad hasta qué punto ese grupo llegaba a inducir a las jóvenes a quitarse la vida. Porque eso era lo que se descifraba tras ver la placa del grupo arjé al lado de la tumba de una de sus víctimas… 
 
    Como en una película policíaca, en la que una agente se infiltraba en el ajo para destapar el delito, Olga se sacrificaba en aras de la justicia hacia jóvenes desprotegidas emocionalmente. Sí, seguramente habían seguido a ese gurú albino y él las había arrastrado a un final precipitado, pero… con qué fin. 
 
    Eso era lo que tenía que averiguar. 
 
    Con sigilo, abrió la puerta sin ruido alguno y se desplazó hasta una de las sillas de atrás, delante de donde estuvo antes, cogiendo la bolsa enseguida. En ese momento todos estaban mirando cómo llevaba el gurú a cabo un ritual, de espaldas al público, sobre una especie de altar donde quemaba unos papeles. No se percataron de su vuelta. 
 
    ―Todos estos deseos se transformarán en humo. Se elevarán y entrarán en comunión con la energía del cosmos. Si cada día cerráis los ojos mientras pensáis en vuestros sueños, estos acudirán con más fuerza, y se irán haciendo realidad a medida que crezcan, igual que germina una planta siendo regada y cuidada por su dueño. 
 
    Mauro había ido quemando los papeles que recogió de los asistentes, en donde fueron escribiendo los anhelos que este les hizo visualizar primeramente. 
 
    «Vaya, les está dando en la diana», pensó Olga, que se conocía las tretas de los grandes persuasores de las sectas. 
 
    Se quedó hasta el final, y fue dejando que todos abandonaran la sala para encontrarse con Mauro a solas, o al menos sin mucha compañía. Las azafatas, con algo de prisa, recogieron la sala, amontonaron los panfletos y tiraron los botellines de agua que alguno se olvidó de retirar y desaparecieron. Al fondo, junto a la pira, el líder seguía ensoñándose tocando las cenizas, mirando las yemas de sus dedos, manchadas de gris, y sonriendo pensativo. Como si estuviera en otro lugar rememorando el fruto de sus intenciones. 
 
    ―¿Y cuál es el tuyo, pequeña? 
 
    Olga se quedó atónita. 
 
    ¿Cómo sabía que estaba ahí? 
 
    Durante el tiempo que se mantuvo en la fila no pareció que él se fijara en ella. La sala era muy grande y la procesión de los asistentes mientras salían la habían dejado prácticamente invisible, protegida por esa corriente humana que se apelotonaba sin dejar apenas hueco. 
 
    Tragó saliva y sin darse cuenta su mente se puso en marcha buscando un objetivo que alcanzar. 
 
    Era curioso que esa simple pregunta la estuviera determinando a plantearse qué esperaba en un futuro. Un mecanismo se activó. Lo que ella temía: caer en su juego. 
 
    El tono con que pronunció la pregunta caló hasta su membrana más profunda, traspasando barreras defensivas. 
 
    Era como la voz de alguien que tiene un gran poder sobre ti, porque le respetas a la vez que lo amas con todo tu ser, como puede ser un padre o una persona que te conoce más que nadie y en quien confías plenamente. 
 
    «Deseo, deseo…», se encendieron los interruptores de una visión de Olga del día de mañana, figurándose en medio de un paisaje idílico, rodeada de miles de flores, danzando al son de la música, sintiéndose completamente libre, habiendo realizado su misión de crear una sociedad más justa, tal como se encaminaría al querer estudiar Derecho. 
 
    Olga deseaba acabar con el mal del mundo de alguna manera u otra. No podía ser feliz viendo alrededor personas sufriendo, en medio de guerras o pasando hambre y miseria, o siendo víctimas de las adiciones a las drogas, o atrapados por tratantes de humanos…, y sin tanta contaminación. Los seres humanos estaban conduciéndose a su extinción si no se ponía remedio. Veía que los políticos solo iban a obtener su propio beneficio, y que los votantes estaban perdidos sin ver que nada se solucionaba, solo se metían unos contra otros, pero no aportaban nada positivo a la sociedad. 
 
    Deseaba crear una nueva sociedad, pero para ello necesitaba empezar con un pequeño grupo, que se fuera expandiendo. Una mancha que se propagara hasta teñir el planeta de sensatez y humanidad. 
 
    Como en un flash, Olga volvió de su nube y aterrizó en la sala, dándose un susto al ver a Mauro justo delante. Clavó los ojos en ella y sonrió. Era como si hubiera escuchado todo lo que en su pensamiento se había procesado en esos breves instantes. ¿Qué fueron, cinco segundos? Y sin embargo era como si hubiera pasado una eternidad.  
 
    Olga se apartaba para dirigirse al pasillo. No entendía por qué se había quedado ahí quieta en lugar de marcharse como los demás. Reaccionó con vergüenza, viéndose como una colegiala obsesionada por su profesor de literatura y permanece la última en la clase para poder hablar con él. No, ella no se sentía atraída por él, ni era una enamoradiza, al contrario, repudiaba esa clase de personas que, como él, se creen dioses adoctrinando al rebaño que les sigue, eclipsando con sus dotes de manipulación. Además, estaba en ese sitio para descubrir si tenía algo que ver tal grupo místico con la muerte de Paqui Alonso. 
 
    ―No te vayas… aún.  
 
    Mauro la tomó del brazo. Fue un gesto delicado, como el de intentar coger una mariposa sin querer dañar sus alas. 
 
    Pero suficiente como para inyectar en él una dosis de su propio veneno adictivo. 
 
      

  

 
   
    . CONEXIÓN 
 
      
 
    Azmicle. 
 
    Por las fosas nasales de Olga entraron miles de estímulos sensoriales haciéndola naufragar en un océano de paz, de haber llegado a la playa tras una travesía de años por las soledades de las aguas profundas y frías. 
 
    Durante mucho tiempo vivió sin esa ancla que sujeta un alma que se ve descarriada por el temporal del infortunio. 
 
    Cuando alguien ha perdido el norte, deambula por caminos que no conducen a ninguna parte, que acaban incluso en tierras inhóspitas e inseguras, creyendo que ese es su verdadero destino, como le pasó a ella, que con quince años se lamentaba por lo sucedido aquel once de septiembre…  
 
    Todo sucedió cuando conoció a Daniel. Una tarde que paseaba sola por las afueras, observó que alguien la seguía. Un chico más mayor que ella, que también iba solo. Pantalones vaqueros y una chaqueta fina de entretiempo de tono beige, con una camina de cuadros azules. Pelo corto, moreno, y bien parecido. 
 
    Acostumbraba sentarse en un banco del parque cercano a la universidad de medicina, bajo un árbol que daba buena sombra, sintiéndose amparada por su gran frondosidad. Sacaba un libro de su bolsa de tela, entonces leía Siddhartha, de Herman Hesse, y disfrutaba de la suave brisa de esa mañana de principios de otoño. Daniel, que creía con derecho a rescatar almas perdidas, se acercó y se sentó a su lado. El romanticismo se justificaba en ese acto, en el que un hombre se interesa por el estado de soledad de una mujer acompañándola en su particular destierro. 
 
    Es la tónica de todas las novelas románticas: chica conoce a chico inesperadamente, surgiendo así el amor de su vida. 
 
    Pero Daniel solo buscaba un pasatiempo. Uno más que añadir a su lista de escarceos. 
 
    Cuando Olga sintió su voz, melódica, dulce, tierna…, se quedó atrapada en su tela de araña. Ese buenas tardes, ese qué lees, ese no te importa que te acompañe, que me encanta tu presencia en este parque… figuraba como parte de su propia historia, que tenía que vivir esa aventura en la que Daniel formaba parte, presintiendo una pasión profundamente intensa. 
 
    La llevó a su casa, un piso en un edificio antiguo que no tenía ascensor, que gozaba de un mirador desde el que sentirse una princesa en el torreón, donde era la protagonista de un íntimo encuentro, anónimo, en el que nadie más que ellos dos figuraba para opinar sobre tal relación. 
 
    «Esto es algo entre tú y yo. Solamente. Será nuestro sueño, no dejemos que nadie se interponga. Nada de querer saber acerca de nuestras vidas, tan solo estamos los dos en este momento, en todos los momentos que queramos encontrarnos para disfrutar de lo que sentimos», fue lo que le grabó en su mente, una vez que consumaron sus ganas entre sábanas revueltas de un colchón que había sido testigo de caricias, susurros, revelaciones de lo que a cada uno le gustaría probar para disfrutar…, como dos enfermos de lujuria que ansían curarse a base de colmar sus deseos. 
 
    Igual que Oscar Wilde decía: cuando un deseo te persiga, la mejor manera de deshacerte de él es satisfacerlo. 
 
    Olga deseaba ver a un hombre poseído de ganas por besarla, de unirse a ella en cuerpo y alma y ser un mismo ser, completándose. Que meciera sus aguas con una brisa tal que bailaran las olas en un bamboleo de sensaciones continuas, que agitaran su corazón como lo estaba consiguiendo Daniel con su mirada, con sus ojos recorriendo su cuerpo haciéndola suspirar, sintiendo que la tocaba nada más teniéndolo de frente, como una aureola que le llegaba procediendo de él, de su fuente generadora de calor, de placer… 
 
    Con los días, esa relación secreta se convirtió en una adicción para Olga, que se levantaba por la mañana con el deseo de volverlo a encontrar, fortuitamente, por no llamarle por teléfono y quedar como una buscona, que es lo que temía acabar siendo. Prefería que él la llamara, aunque tuviera que esperar toda la semana, porque solo así se sentía realmente deseada.  
 
    Y cuando esa llamada se producía, miles de luces se encendían en su corazón, en sus entrañas, en su piel. 
 
    Se iluminaba y se le salía la luz por la mirada, llegando a verlo todo más bonito, con sentido, con ese momento que volvería a disfrutar junto a él. Donde su triste soledad cesaba por completo y sus sueños románticos se desbordaban mágicamente en un sinfín de sensaciones.  
 
    Pero todo ese ensueño se tiñó de manchas difíciles de borrar cuando él le insinuó que fuera con una amiga. Que tenía un amigo y que lo podrían pasar bien los cuatro… 
 
    Se quedó de piedra. Ya no le bastaba con verla a solas, ahora él quería jugar con otro cuerpo aparte del suyo, y compartirla con un amigo.  
 
    Algo en ella se rompió, se empezó a resquebrajar. 
 
    ¿Dónde pretendía llegar con Daniel? Era una ilusa por haber sembrado esperanzas de ser feliz con él para siempre. Eso tenía los días contados, se estaba desmoronando el castillo de naipes. 
 
    Pero seguía poseída por la inercia de los encuentros furtivos, y engañó a una amiga, solitaria como ella, que accedió a ir con ella a tomar algo con unos chicos, algo más mayores, y que no la dejara sola, que lo pasarían bien hablando de filosofía y otros temas que, a Mercedes, como se llamaba la amiga, le entusiasmaban. Jesús, el compañero de Daniel, era un piloto de coches de carreras. Juntos habían hecho competiciones, ganando premios incluso. 
 
    En la habitación, una vez hechas las presentaciones, comenzaron los juegos típicos en los que hay que quitarse prendas si se comete un fallo en las respuestas. 
 
    Mercedes siguió el juego por Olga, pero no se quitó nada, observaba cómo derivaba el curso de la velada, y dejó bien claro que ella no iba a participar en una especie de orgía o lo que fuera que se estaba viniendo venir. 
 
    Olga se acabó quedando con los dos hombres, sola. Bajo una manta, los tres yacían en la oscuridad. Sin tocarse. Sintiendo esa tensión de saberse tentado por investigar otros roces, saltándose la cordura del binomio hasta entonces vivido. 
 
    Jesús tenía más experiencia, más dones de seducción. Con preguntas como ¿qué te gustaría que te hiciera? dejaba al libre albedrío la elección de lo que podría pasar esa noche. 
 
    Iban a dar las once, y Olga debía volver a casa para no preocupar a sus padres, que la creían estudiando en casa de una amiga. 
 
    Daniel se fue acercando más a ella, hasta que se acostumbró a estar apretados y poco a poco se subió encima mientras su amigo miraba, con sus pupilas brillando en la negrura de la habitación. 
 
    Le parecía que no estaba ocurriendo aquello, que el silencio y la nula presencia de luz borraban todo atisbo de realidad para ser colonizada por las sombras de lo imaginario. 
 
    De repente reaccionó. Se dio cuenta de que esa situación no le agradaba, que lo que en verdad quería era seguir manteniendo contacto con Daniel, y esta vez había sido a costa de un capricho suyo de querer divertir a un amigo. Se arrepintió de sacrificar en ese juego la amistad con Mercedes, a pesar de que con ella apenas salía. Decidió no volver a verlo nunca más. Se levantó y se despidió cerrando aquella puerta y clausurando el amor en su vida. Tiró al océano de la indiferencia la llave del romanticismo.  
 
    Su corazón se congeló. 
 
    

  

 
   
    . ARGUMENTOS 
 
      
 
    Habiendo marchado del salón de actos, Mauro propuso a Olga seguir hablando, quería explicarle los conceptos principales de la corriente humanística que lideraba.  
 
    No en una cafetería, o cualquier otro lugar público. Sino en su reducto personal e íntimo: la mansión del líder. Aunque aquello le sonara a encerrona, quiso embarcarse en esa aventura misteriosa para conseguir averiguar de qué iba Arjé, y si estaba relacionada directamente con las muertes de las jóvenes. Incluida Paqui Alonso. 
 
    La llevó hasta allí en su flamante Nissan Qashqai color blanco, situado en el parking del edificio. De asientos de piel, equipo estéreo y tapizado de sofisticación contrastando con su vestimenta austera. 
 
    Al llegar, le abrió la puerta para que saliera del auto. Su amplia sonrisa le decía que era bienvenida. 
 
    Le asombró la entrada, espaciosa y elegante. A las afueras de la ciudad, en una urbanización donde todos parecían conocerse y hacer barbacoas juntos cada domingo. 
 
    Dos maceteros imponentes cobijaban a unas magnolias florecidas, esparciendo su agradable aroma alrededor. La puerta de madera mostraba un trabajo de artesanía en las figuras grabadas, simulando tallos y hojas de parra. Imponía y atraía a la vez. 
 
    ―¿Dónde está el baño? ―preguntó Olga nada más cruzar el umbral, con la intención de enviar un mensaje a Aurora. 
 
    ―Ven, te acompaño. Esta casa es un laberinto, no quisiera que te perdieras dentro. 
 
    La cogió de la mano, acto que ella no rehusó, y atravesaron el ancho salón amueblado a todo confort con butacas y sofás de piel, en tono vainilla y marrón safari. Estilo colonial. Un pasillo decorado con fotografías en sus dos paredes con paisajes verdes y montañas espectaculares; y otras, con grupos de gente que parecían estar celebrando una gran fiesta al aire libre. 
 
    Señaló una puerta con espejo. Olga se desasió de su mano y la abrió cerrando tras de sí con un hondo suspiro. Cogió el móvil de su bolso. Miró la hora, ya eran las once y media. 
 
    Escribió a Aurora mediante un SMS diciéndole que se encontraba bien, y que intentaría sonsacarle todo lo que pudiera al líder, que se lo contaría al día siguiente. 
 
    Olga no tenía datos en su móvil, siempre se conectaba a través de la red pública a internet, y no iba a pedirle la contraseña del wifi a Mauro para mandarle WhatsApp a su amiga, con un SMS bastaba para ponerla al tanto.  
 
    Al salir, tras asearse un poco y aliviar su vejiga, él la esperaba en el salón. Se levantó al verla y le ofreció algo para beber. 
 
    ―¿Qué te apetece? ¿Una infusión? ¿Un refresco? No tengo alcohol, pero sí un par de cervezas en la nevera. 
 
    ―Nada, gracias. Estaré poco tiempo, ya es muy tarde. 
 
    ―Si quieres, te invito a cenar. Mi asistenta me ha preparado unas croquetas deliciosas. Acompañadas con una buena ensalada completarán un menú improvisado. ¿Te animas? 
 
    La intentó convencer atrayéndola hacia la cocina, volviendo a cogerla de la mano como a una chiquilla con la que se quiere ir a jugar. 
 
    La idea de comer croquetas le abrió el apetito. No dijo que no, ya le rugía el estómago. Además, mientras comieran podría crearse una atmósfera de mayor confianza en la que irían saliendo detalles que ella quería conocer. 
 
    ―¿Sueles traer a todas las asistentas a tus reuniones a tu casa? ―se atrevió a soltar Olga después de unas cuantas risas acerca de la cantidad de croquetas que serían capaces de zamparse de una sentada. Mauro se mostraba sumamente desenfado, era como si fuera otra persona en su propia casa, diferente al líder carismático de la reunión. 
 
    ―No suelo hacerlo. Es mi templo privado, no me gusta que nadie irrumpa en mi zona de confort.  
 
    ―¿Y qué te ha motivado a hacerlo conmigo? 
 
    ―Tú no eres como los demás. Lo vi enseguida. 
 
    ―Ya, claro. Lo típico. 
 
    Mauro se levantó del taburete y se acercó rodeando la mesa hasta posar sus manos encima de los hombros de su invitada. Le empezó a dar un suave masaje, hablándole al oído: 
 
    ―¿Es que no lo sabes tú misma? ¿No te sientes como un pez fuera del agua a veces? ―se giró para mirarla y puso sus dedos en su barbilla, dirigiéndola hacia él―. ¿Estás a gusto cuando estás sola más que si te rodeas con mucha gente, aunque sean amigos o familia? ¿Te molesta el ruido de la gente, sus manías? ¿Te gustaría estar en un bosque aislada a veces, sin tener que soportar tanto estímulo en la ciudad? 
 
    Olga se iba relajando, escuchando esas palabras con el timbre perfecto para derretir toda defensa.  
 
    Había dado en el clavo. «¿Tanto se me nota?», pensó. 
 
    Ahora debía actuar como una agente infiltrada. Se puso en la piel de una detective, una profesional que sabe interpretar su papel con tal de hacer creer al posible culpable de un delito que es una víctima más y va a obtener todas las pruebas para detenerlo. 
 
    «¿Y qué saco con destapar su autoría e implicarle directamente con esas muertes?», pensó. 
 
    Esa tarea no le correspondía a ella, no tenía por qué meterse en camisas de once varas, poniéndose en peligro ella misma. 
 
    «Está bien, le seguiré un poco el juego y me iré a casa, intentaré olvidar este asunto, que cada vez me estoy metiendo más en un fango del que igual no podré salir después», temió. 
 
    Notó un clinc en el móvil, un mensaje de Aurora. Se apartó de Mauro y él le concedió la intimidad yendo hacia la nevera a por más bebida. Olga miró el móvil y leyó en la pantalla: «Vete a casa por favor, no seas gilipollas». 
 
    No contestó al mensaje.  
 
    ―¿Algún problema? ―le dijo él dándose la vuelta con dos vasos llenos de infusión. 
 
    ―No, es mi amiga, solo quería saber a qué hora quedamos mañana ―mintió. 
 
    El líquido que contenía cada vaso emanaba un afrutado aroma. 
 
    ―Ten, para que bajen las croquetas. Es una infusión de María Luisa, manzanilla, menta piperita, hinojo, cardamomo, jengibre y cilantro con un toque de pimienta negra ―le tendió mientras apoyaba la suya en la mesa. 
 
    ―Umm, gracias, qué bien huele.  
 
    ―Es la miel de tomillo con la que la endulzo. Ya verás, te sentirás más ligera con esta mezcla. 
 
    «¿Y si me ha metido unas gotas de un calmante potente?», se imaginaba. 
 
    Hizo como que sorbía, pero apenas mojaba los labios. 
 
    ―Sí, está muy buena. Me la apunto para hacerla en casa. 
 
    ―Espera, que te lo voy a anotar y así te llevas la receta. 
 
    Mauro se fue al salón, a buscar una libreta del cajón de uno de los armarios pegados a la pared. Olga aprovechó ese momento para vaciar el vaso en el fregadero, volviendo a sentarse. Se aseguró de que la mirara para hacer como que estaba apurando el vaso. 
 
    ―Me ha sabido a gloria ―dijo, relamiéndose los labios. 
 
    ―Mira, aquí lo tienes, en cualquier herbolario supongo que te la podrán facilitar. De todos modos, te pongo un poco de mezcla en una bolsa de papel, yo tengo bastante. 
 
    ―¿La has bendecido? Si no, no me vale ―bromeó ella.  
 
    ―Ah, claro ―le siguió el juego―, ya la insuflé de poder, con el ritual adecuado. ―Le guiñó un ojo. 
 
    ―Entonces también eres una especie de chamán. Reúnes muchas características como líder espiritual. Seguro que aparte de los que estaban en la sala hoy tienes muchos adeptos. 
 
    ―Somos un gran grupo. Fuera bromas, cada uno tiene una misión en este mundo, y la mía es esta, ayudar a los demás a encontrar el camino. 
 
    ―¿Qué camino ¿El que tú les marcas? 
 
    ―No, no. Te estás confundiendo conmigo. No son parte de un rebaño que pastan en el mismo sitio, son aves que no han aprendido a volar, a volar alto. Tienen miedo a desplegar las alas, y yo les enseño a lanzarse a ese vacío que representa lo desconocido. Porque estoy ahí para sujetarlos hasta que consiguen planear y dirigir su propio vuelo. Después, una vez que dominan las alturas, eligen cómo vivirla. La mayoría se dan cuenta de lo importante que es haber logrado esa libertad y les es más difícil aceptar el sometimiento que nos impone esta sociedad de consumo y apabullamiento.  
 
    ―Suena interesante. ―Olga mascullaba otro pensamiento en su interior: «La teología de la liberación en versión new way»―. Y, dime: ¿cómo iniciaste el grupo? ―indagó Olga para que empezara a explicarle los entresijos de Arjé. 
 
    ―Vaya, ya estabas tardando en soltar la artillería de preguntas. ―Sonrió manteniéndose en silencio un largo instante. Luego tosió aclarándose la garganta y se puso de espaldas a ella, mirando hacia el ventanal que daba al jardín. Las pequeñas antorchas con carga solar iluminaban el césped en forma de camino. Mauro señaló hacia un banco y la invitó a seguirlo―. Vamos fuera, será mejor que tomemos el aire mientras hablamos. 
 
    La noche se presentaba hermosa, el cielo era un toldo agujereado por donde se colaban tímidas estrellas. 
 
    Los dos, sentados frente a un pequeño estanque con una fuente, estaban disfrutando de la caricia de una brisa refrescante, que les traía el olor de la hierba y las flores del galán de noche que cubría parte de la verja. 
 
    ―Se está muy bien aquí. ―Olga se expandía mientras su respiración acogía cada agreste aroma. 
 
    ―Sí, me siento un privilegiado por gozar de este oasis de paz. ―Mauro se levantó y levantó los brazos abarcando su alrededor. Estaba orgulloso de haber conseguido su particular paraíso. 
 
    ―Algún día, tendré una casa así. 
 
    ―Díselo al universo, más alto. ―La cogió de las manos y la situó en medio del jardín, donde un círculo de piedrecitas separaba ese espacio del resto. 
 
    ―Estás loco, voy a hacer que los vecinos salgan a mirar quién grita. 
 
    ―La gente está viendo sus series de Netflix y no se enteran de nada. Créeme, nadie está pendiente de lo que hacemos. Al menos, no en este vecindario. 
 
    ―A ver, lo vamos a comprobar. Mira que tengo una voz potente…, y yo no vivo aquí, así que no me importa liarla. 
 
    ―Adelante, el escenario es todo tuyo. Lanza tu sueño. 
 
    ―Venga, voy: ¡Tendré una mansión tan grande como esta, con un precioso jardín! ¡Y será un oasis de felicidad! 
 
    ―¡Bravo! Olga, así será. Tendrás tu oasis de felicidad. Y espero que me invites entonces. ¿O no querrás saber más de este pobre loco? 
 
    ―No sé, no sé. Miedo me das. 
 
    ―¿Miedo? ¿Por qué? 
 
    ―Verás, no quería contártelo, pero ya qué más da. Así saldré de dudas. Descubrí esta plaquita en el cementerio. 
 
    Olga le mostró el objeto con la palabra Arjé inscrita en su superficie metálica. Mauro sonrió. 
 
    ―Era el destino. Debías dar el paso, y, ya ves, un pedazo de metal te ha conducido hasta aquí. 
 
    ―¿Me vas a decir que estas plaquitas tienen vida propia? Por muchas bendiciones que les eches, no se van a transportar solas. Alguien la puso ahí, o se le cayó. 
 
    ―¿Y qué hacías tú en el cementerio? ¿Por qué vas allí? ¿Se te ha muerto alguien a quien vas a visitar, a rezar…? 
 
    ―No, voy porque quiero, pero no te escapes de mi pregunta. ¿Qué tiene que ver Arjé y la muerte de una serie de chicas jóvenes? Dime, Mauro, ¿qué les pasa a las chicas que entran en tu grupo? ―Olga desató el saco de sus dudas, y ante la cara de sorpresa de él, sintió que se estaba volviendo paranoica. 
 
    ―¿Muertas? ¿Qué tiene que ver? ¿Quiénes son esas chicas? ―le apremiaba conocer todo lo que ella estaba destapando, y cada vez se convencía de lo enajenada que podría llegar a estar. 
 
    Olga se encogió de hombros y retrocedió saliendo del círculo, de espaldas a Mauro. Puso una mano en su frente y cerró los ojos. 
 
    ―Perdona, quizás me he obsesionado demasiado con lo que ha pasado en mi instituto. No me hagas caso. 
 
    ―Cuéntame, cuéntamelo todo. Ven, pasa dentro, aquí refresca demasiado y estaremos mejor en el sofá. 
 
    Ella se dejó llevar por esa voz que sonaba a confianza. Se había dado cuenta de lo chiflada que podría llegar a ser cuando se le metía una idea fija en la cabeza.  
 
    ―Mira, tengo mucha imaginación, quizás sea eso. Pero es que… ha sido demasiada casualidad.  
 
    Se sentaron cómodamente y él se permitió abarcarla con los brazos. Olga no se resistió, también dejó que él le atusara el cabello. 
 
    ―Y mucha sensibilidad. Eres alguien realmente especial. Pocas chicas van al cementerio a sentir paz, porque eso es lo que buscas allí, ¿verdad? ―Le cogió la barbilla e hizo que le mirara a los ojos, con aire paternal. 
 
    De pronto, un eclipse de sensaciones recorrió su cuerpo de pies a cabeza. Destellaron miles de estrellas en su corazón iluminando la tristeza que invadía cada rincón de su alma al recordar cómo acabó Paqui Alonso. 
 
    ―Era una compañera del centro, se quitó la vida cortándose las venas. ¿Por qué lo haría?  
 
    ―Siento mucho la muerte de esa chica. Lo siento de veras. Podría haber vivido muchas cosas bonitas en esta vida. ¿Sabes si estaba enferma, o sufría en su casa de malos tratos? 
 
    ―No sé nada, parece que llevaba una vida normal. Algo le pasaría, eso no se decide así como así. 
 
    ―Dime su nombre completo, tengo fuentes que podrían darnos alguna información. ―Mauro cogió su móvil del bolsillo trasero de su pantalón. 
 
    ―Paqui Alonso. Vivía en la calle Gran Capitán, número 44. Estudiaba el último curso de Bat. 
 
    Mauro lo apuntó entre sus notas. 
 
    ―Te acompaño a tu casa. Es muy tarde, y necesitas descansar. Mañana seguimos hablando. Llámame ―le dijo encarando su móvil con el número de teléfono en la pantalla. 
 
    Olga lo marcó para que quedara grabado. Al recibir la llamada, sonó la melodía de Enauldi, “Experience”. 
 
    «Otra casualidad», pensó Olga. Un tema que me arrebata, y lo tiene como tono de llamada.  
 
    ―¡No puede ser! ¡Experience! Ya sé que me vas a decir que… 
 
    ―Que tenemos mucho en común. Dejémoslo ahí. 
 
    Mauro se reía para sus adentros. Hoy día es fácil averiguar los gustos de las personas nada más asomarse a los perfiles de las redes sociales. Se conocía al detalle sus aficiones. Pero no por sus publicaciones, ya que Olga no era partícipe de anunciar cada movimiento buscando likes, sino por la pericia del líder espiritual en sondear los vericuetos prohibidos de la intimidad del usuario que a él le interesara, como fantástico hacker que se consideraba gracias a su habilidad por traspasar el lado oculto de internet. 
 
    

  

 
   
    . SEGUNDA PARTE 
 
    Tras haber puesto al día a Aurora de todo lo acontecido, Olga fue convenciéndola para que la acompañara a visitar ese refugio de paz que siempre había anhelado conocer, y que ahora se le presentaba como una gran oportunidad que no se puede rechazar, como un tren que si no se toma no vuelve a aparecer en la vida. 
 
    Al llegar las vacaciones de verano, dijeron a sus familias que se iban a un camping de Ávila, donde disfrutarían juntas de un entorno ideal, en el que se desarrollaba la creatividad en talleres de cerámica y pintura, algo que les fascinaba a ambas. 
 
    No mentían, en realidad la comunidad, estaba abierta a ese tipo de experiencias, ofreciendo alojamiento y manutención a quien les ayudase en las labores de mantenimiento de la finca. Así que incluso les salía gratis. 
 
    Marisa no estaba muy convencida. Eso de que su hija se fuera a dormir un barracón de una aldea perdida no le hacía gracia. Se imaginaba de todo: hippies, droga, borracheras, y quizás que Aurora volviera con un bombo. 
 
    Tuvo que ser el mismo Mauro quien la tranquilizara llamándola por teléfono. Su voz ejerció un poder balsámico de confianza absoluta. También el hecho de que se supiera que la chica necesitaba conocerse a sí misma, superar esa angustia que la hacía comer y engordar, y que se liberaran sus miedos para sentirse más segura de sí misma. Rastreó la actividad en internet de Marisa, comprobando que no hacía más que consultar orígenes de la angustia y la ingesta desmedida de alimentos como resultado de ese nerviosismo interno. Mauro sabía que no hay nada mejor que aislarse de todo para ver con mejor perspectiva el mundo en el que nos desenvolvemos para poner solución a aquello que nos está ensombreciendo la armonía vital. Y su misión, en el fondo, era esa: procurar la felicidad. 
 
    

  

 
   
    . MAURO 
 
    No tuvo nada que ver con lo que le pasó a Raquel. Mauro ofrecía algo en qué creer, como un paracaídas en esos momentos de caída al vacío en la vida por tragedias que toca padecer, amortiguando el choque con la dura y triste realidad. Ya no había fervor religioso en el que apoyarse, las iglesias se llenaban de ancianos feligreses mientras que los jóvenes se conducían sin credo ni fe, en su mayoría. 
 
    El ataque a los religiosos y los casos de pederastia hicieron estragos en el adoctrinamiento cristiano, evangélico…, se miraba con lupa a todo aquel que llevara sotana. 
 
    Mauro podía, igualmente, ser considerado un peligroso líder de secta que se aprovecha de la debilidad y la necesidad de trabajar la autoestima dañada formando agrupaciones en comunidades donde se es valorado y aceptado, pero al no haber interés económico o sexual por medio, ni asociar su actividad a ningún lavado de cerebro, dejando al libre albedrío la capacidad de raciocinio de los seguidores, navegaba entre aguas tranquilas y aceptables, igual que cualquier otro terapeuta con título profesional. Licenciado en psicología, poseía todos los honores de una figura social de fiar. 
 
    

  

 
   
    . RETIRO ESTELAR 
 
    Olga. 
 
    Dos chicas recogían flores en la pradera cercana a la valla. Sus cabellos largos eran enredados por los dedos del viento, que jugaban con la vaporosidad de sus vestidos largos. 
 
    Hablaban mientras nos miraban, sonriendo. Deduje que me veían como a un nuevo miembro con el que compartir su forma de vida, que tenían ganas por conocer mi historia y así entretener el tiempo que tendrían libre, sin las distracciones a las que normalmente estamos acostumbrados y que la tecnología nos proporciona. 
 
    Al no haber wifi ni televisiones ni móviles, el ocio se llenaba con conversaciones al calor de la hoguera en medio del conjunto de casas, donde parecía que predominaba la actividad social. Además, los talleres de canto, música, baile, pintura, gimnasia, tai chi, yoga, chi kung…, ofrecían muchas posibilidades de pasarlo bien y aprender a la vez. 
 
    Iba a entrar en un modo de vida que podría funcionar, que completara las pretensiones que todo ser humano tiene respecto a ser feliz, sentirse útil y poder compartir el tiempo con gente afín. 
 
    Mauro me llevó hasta la cabaña que me había asignado.  
 
    Lo que comenzó como unas curiosas vacaciones se convirtió en una trampa. Al principio me despertaba con una música agradable, después me reunía en el gran comedor donde se repartían alimentos orgánicos, biológicos, cultivados en la misma finca, con huevos de las gallinas que por allí picoteaban en el campo, frutas de los árboles, recogidas siempre en su punto de madurez. Ideal, aquello era ideal. Era como un edén. Para colaborar, mi aportación consistía en tejer en el taller de costura. Allí se hacían muchas prendas, que luego se vendían a un distribuidor. También había un taller de alfarería, donde me ocupaba de preparar el barro para que lo utilizaran los artesanos en sus creaciones. Estas eran recogidas por unos comerciantes que igualmente pagaban por cada pieza. 
 
    Y así con muchos objetos, como bisutería, marroquinería… incluso se hacían pasteles, magdalenas, horneadas con leña y muy gustosas. 
 
    El negocio de la alimentación sana, biológica, con productos de la zona, daba buenos beneficios a la comunidad.  
 
    Mauro había logrado unas ayudas de la Unión Europea para este tipo de cultivos, con lo que le salía muy rentable la producción. 
 
    De todos modos, a mí me sonaba que con solo eso no se podía tener una casa como la que él tenía en la ciudad, ni llevar ese tren de vida, hacer tantos viajes y conducir un cochazo. 
 
    Un día descubrí algo que me dejó perpleja. Era un elixir que vendía y que conseguía devolver la alegría a quien lo tomase. Se lo administraron a una chica que vino nueva. No levantaba cabeza, y su estado se debía a haber perdido el trabajo. Era una mujer brillante en su empresa, pero de la noche a la mañana la sustituyeron por una máquina que hacía su función, ya que ofrecía con exactitud la información que ella obtenía consultando diversas fuentes para elaborar informes, y ese canal de inteligencia artificial lo bordaba en poco tiempo. 
 
    A Nerea, como así se llamaba esa joven, la metieron en la cabaña destinada a las curas, y le inyectaron una sustancia teniéndola en observación durante todo el día. 
 
    Me lo contó una de las chicas de la comunidad, Soledad, que tenía bastante confianza con ella. 
 
    ―No lo comentes, pero están haciendo que nazca a una nueva visión de la vida. 
 
    Me explicó cómo actuaba ese líquido. Se encargaba de hacer que la sensación de alivio y confort se adueñase de su cerebro, dándole la grata cara de ver el lado bueno de las cosas. 
 
    Cuando salió de allí, se la veía serena, con los ojos brillantes, radiante de alegría. 
 
    Era totalmente diferente a la mujer que entró con toda su pesadumbre. Ahora había soltado los lastres que la aferraban a compadecerse de sí misma ante esa injusticia que cometieron con ella. 
 
    Mauro tenía prohibido comercializar ese producto. Pero en determinadas élites eso no era problema. Pasaba camuflado entre tarros de cosmética natural con el nombre de ELITE, oasis de felicidad. 
 
    Al igual que en la obra de Aldous Hasley, esa inyección era el “soma” que hacía a la gente sintonizar con la mejor versión de cada uno, en un mundo que cada vez se llenaba más de gente enferma mentalmente, cargada de ansiedades, estrés y depresiones. 
 
      
 
      
 
    Mauro  
 
    Me contuve, pero hubiera querido saciar mi necesidad por besarla, por estrecharla fuertemente entre mis brazos. Teniéndola tan cerca sentía su perfume, la suavidad de su cabello y la tersura de la piel Creo que me he enamorado tontamente de ella, algo que no sucedía desde hacía mucho tiempo.  
 
    

  

 
   
    . SESIONES DE REBIRTHING 
 
    Aurora. 
 
    Aquel día se incorporó al grupo un monitor de energía vibracional. Tirso se llamaba. Con unas cuantas panderetas y una flauta hizo poner en círculo a todo el que se apuntó a la dinámica. Vinieron personas de fuera de la comunidad, pagaron los trescientos cincuenta euros por un fin de semana en el que entraba la comida, alojamiento y actividades. 
 
    El menú era de lo más austero. Con eso de limpiar y purificarse, se repartían cuencos con sopa en la que flotaba alguna hierba recogida de los campos. Eso sí, no les faltaba la fruta. Como había para dar y regalar, de los frutales cargados de ciruelas, cerezas, nísperos y peras, la cura del organismo estaba garantizada; y las diarreas también. 
 
    Porque una cosa era comerse un racimo de cerezas y otra hartarse de ellas para paliar el hambre. 
 
    Las letrinas eran el punto de socialización más concurrido, desde luego. 
 
    Todos en círculo, sentados, comenzaron a soltarse emitiendo sonidos que el monitor les iba proponiendo, eran meros resoplidos, bostezos, gruñidos y entonaciones graves que parecían provenir del inframundo de cada uno. 
 
    Luego, igual que si fueran zombies, fueron levantándose según las indicaciones de Tirso y uno tras otro recorrían la sala en ese corro de almas en pena, estirando las extremidades sin coordinación alguna, al compás de la flauta que tocaba el jefe de la manada en el centro. 
 
    ¡Qué necesitados estaban esas personas para llegar a ese punto, de ser conducidos por un experto en biodinámica liberadora y otros títulos sacados de a saber qué escuela del renacimiento humano! 
 
    Yo lo veía todo desde mi habitación, pues la ventana daba a la casa central de los talleres, y alucinaba como espectadora de lo que allí se estaba produciendo. Cada vez se iban desinhibiendo más, algunas se quitaban hasta la camisa y se quedaban en sujetador, otros se abrazaban a sí mismos comenzando a llorar, mientras que los demás ni les hacían caso, cada uno a su bola, expresando lo que la música les hacía sentir. 
 
    No me imagino lo mal que debían haberlo pasado en sus vidas para llegar a ese punto, de desatar todos sus miedos y temores, sus represiones, nervios… 
 
    Se quedarían la mar de suaves al final, tras ese episodio de soltar los demonios que llevaban dentro. 
 
    Lo bueno de todo ello era el cariño con el que les hablaba y se dirigía a ellos, entusiasmado por sus pinitos como cabras que se desmadran. 
 
    Madre mía, estaban a su merced, él tenía la llave de sus vergüenzas y había abierto la puerta de par en par, dejando que las arrojasen por la ventana. 
 
    Eso que dicen de que es terapéutico ir al monte y pegar cuatro gritos tiene su lógica, y simplemente Tirso había motivado a que esas personas lo hicieran como si se hubieran apuntado a un retiro espiritual con chamán incluido. Y es que hoy día, si vas al campo y pretendes soltar voces, te topas con algún ciclista, senderista, o grupo de trekking que te corte el rollo, no hay intimidad ni en el campo.  
 
    Sin embargo, en esa sala eran bien recibidas esas demostraciones, amparados por la reacción positiva de Tirso a cada una de ellas, que con su varita mágica removía esa energía que andaba estancada en el caudal de los allí presentes. La presa se desbordaba con risas, llantos, balbuceos… como niños chicos que aún no se ha apoderado de ellos el sentido del ridículo. 
 
    Cuando acabó aquella sesión, se les veía más felices, más relajados. Pero a la noche volverían a encontrarse tras haber ingerido la fruta y la sopa. 
 
    De vuelta a sus casas, habían perdido cuatro quilos como mínimo. Igual que me estaba ocurriendo a mí. cuando vea de nuevo a mi madre, va a alucinar con el tipazo que se me está quedando. Entre bailar, caminar por el bosque, hacer ejercicios en la balsa, enfangarse en el barro, y las diarreas, te quedas con la barriga más plana que una tabla de planchar. 
 
    ―Para conseguir una buena relajación hay una actividad que desarrollo con los demás miembros. 
 
    Hizo el gesto de que se acercara a él, la condujo hasta un diván indicándola que se tumbara para que se relajara. 
 
    ―No quiero quedarme dormida, ¿eh? ―Rio nerviosa, sospechando que iba a ver muy pronto las verdaderas intenciones de Mauro. Se preparó mentalmente para lo que podría venirse sin saber cómo responder. 
 
      

  

 
   
    . ALGO EN LO QUE CREER 
 
      
 
      
 
    Un balcón frente al mar, la suave brisa bañando sus rostros y la música de los pájaros que trinaban al despertar. Ese era un amanecer para no olvidar. Y acompañando al desayuno en la cama, zumo, croissant y un buen café, la agradable presencia de su amor. 
 
    Olga no podía ser más feliz. Se acurrucó a su pecho y cerró los ojos para abrirlos después y comprobar que no estaba soñando. Se acabó el sentirse encogida. Ahora se expandía liberando las alas de su espíritu. Era indescifrable la sensación de plenitud. Como si estuviera en la cima de una alta montaña y pudiera abarcar todo el horizonte sin límites, sabiéndose libre de planear por la faz de la Tierra sin miedos, ni trabas. Teniendo todo a su alcance sin impedimentos. Todo se podía lograr en ese estado de plena capacidad. Se sentía poderosa. Por fin creía en ella misma, en todo su potencial. 
 
    Experimentar eso le habría costado una eternidad por los medios comunes. Ni con doscientas sesiones de mindfulness ni bajo la dirección de un coach de los buenos habría llegado a alcanzar ese estado. 
 
    Solo con Mauro y su especial influencia consiguió abrir ese tesoro que todos llevamos dentro y que se llama confianza en sí mismo, seguridad, o básicamente creer en ti y en tu innato poder. 
 
    Solo había un problema: ¿qué pasaría si dejara de quererla? ¿perdería tal emoción? ¿volvería a sentirse inválida? 
 
    Después de una larga caminata por la costa, tras el flamante desayuno, ascendieron a una altura que les permitía contemplar gran parte del litoral en esa parte de Tossa de Mar. Olga le propuso entonces hacer un viaje en velero. Eligieron una embarcación de fácil manejo. 
 
    Se llevaron unos menús para disfrutar en alta mar. Sería maravilloso vivir esa experiencia ahora que todo le era posible, sin miedo a nada. 
 
    Enseguida dejaron atrás la civilización para verse rodeados solamente de agua. El cielo azul sin una nuble sobre un mar en plena calma y una temperatura agradable enmarcaba la escena idílica. 
 
    Comieron la estupenda paella que se mantuvo caliente en el envase térmico, y brindaron con un buen cava que había en la nevera. De postre, unos helados de distintos sabores y para finalizar una infusión digestiva que deleitaron hasta que el exceso de sol les condujo a retirarse en el interior del velero, en cuya estancia, pequeña pero acogedora, se refugiaron para hacer una necesaria siesta. 
 
    Cuando despertaron, no sabían dónde estaban. Habían perdido la noción del tiempo y casi era de noche. Tenían que haber regresado hacía dos horas, pero se quedaron profundamente dormidos. 
 
    Sin nociones de navegación, les era complicado orientarse. Estaban perdidos. Miraron los móviles para ver alguna aplicación, brújula, o la posición geográfica que les ubicase e informara del paradero en el que se encontraban, su posición en el mapa, pero nada. No había cobertura. Y se estaban quedando sin batería. 
 
    ―No te preocupes, cuando salgan las estrellas podré orientarme ―la tranquilizó Mauro. 
 
    ―Supongo que habrá suficiente gasolina ―temió Olga. 
 
    ―Tenemos velas por desplegar en caso de quedarnos sin combustible. Mira, esto es una aventura, y una ocasión perfecta para desarrollar nuestro potencial de supervivencia. ¿No te parece, Maya? 
 
    Mauro había bautizado a Olga como Maya en un ritual de iniciación. 
 
    ―Ahora somos personas diferentes ―continuó―, sin el lastre del pasado, de las influencias y cargas de otras vidas y esta misma, que tanto han condicionado la forma de ser. 
 
    Había nacido así otra Olga, con el nombre de Maya, refiriéndose a una deidad. 
 
    ―Olvídate de lo que fuiste y te hicieron ser. Conoce en lo más profundo de tu ser a esa diosa que ha venido al mundo a gobernar su propio reino, el que irás construyendo cada día con nuevos pensamientos, sueños, actitudes. Olvídate de ese sentimiento de culpabilidad que arrastrabas y que impedía que avanzaras. Ya no puedes ir atrás en el tiempo. Lo vivido, vivido está. Mira hacia el presente y camina con zapatos nuevos, por un camino sin huellas, ligera de equipaje. Y con un solo propósito: defender el derecho a ser lo que eres. No lo que los demás o esta sociedad quiere que seas para sus propios intereses. 
 
    

  

 
   
    FINAL 
 
    Sus ojos brillaban centelleantes a través del cristal de la ventana serpenteado de goterones de lluvia que describían un recorrido irregular hasta alcanzar la repisa y fundirse con el charco que pronto terminaría en una pequeña cascada que recorrería los cuatro pisos de altura del edificio. 
 
    Mauro dormía para siempre en un rincón del cementerio, aunque su espíritu seguía unido al suyo y eso no le bastaba. Necesitaba su presencia física, su cuerpo al que tocar, su pecho en el que refugiarse. Sus ojos en los que mirarse y contemplar la belleza de la vida, sus labios para sellar la felicidad que los embargaba. 
 
    Aquel empeño suyo en demostrarle que no necesitaba a nadie para alcanzar la felicidad lo veía como una quimera. Se sentía huérfana, mutilada, perdida. Le faltaba su voz, su sonrisa, su magnetismo.  
 
    Se puso el abrigo y con un impulso irrefrenable se presentó en el lugar que su corazón pedía a gritos. Donde descansaban sus restos para siempre. Como una viuda sangrando de lágrimas se arrodilló ante la tumba y se puso las manos sobre la cara, rota de dolor. 
 
    ―¿Por qué me has dejado tan pronto? Podríamos haber hecho tantas cosas juntos. Yo quería hacerte el hombre más feliz de la tierra, darte hijos, verlos crecer. Y ahora desapareces dejando los jirones de mi alma esparcidos por tu recuerdo. No sé si lo podré soportar, Mauro, no sé si merecerá la pena la vida sin ti. Sin tus besos, sin tus caricias, sin tus palabras. Me has dejado partida por la mitad, ¿cómo voy a recomponerme ahora? Ni siquiera el aire es suficiente para respirar, me ahogo en esta pena por tu ausencia, porque sé que ya no volverás, no te veré aparecer por el camino cuando me ibas a buscar del trabajo, no te encontraré ante el piano componiendo una de tus canciones, ni sentiré tu aliento al lado en el lecho.  
 
    De pronto, una leve molestia se pronunció en su interior. No le dio importancia, podría ser por la posición o por la angustia, que se somatizaba. 
 
    Se levantó con el peso de llevar encima una cruz de hierro y se abrazó como consuelo, imaginando que era él quien la rodeaba. Cerró los ojos y elevó su cara al cielo. La caricia del viento secó sus lágrimas. Parecía que incluso se podía oír entre el soplo del aire unas palabras que susurraban: 
 
    «Siempre estaré contigo, Maya, amor mío. Te quiero». 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO     
 
    Los banderines hechos con telas de diferentes colores revoloteaban suspendidos en una cuerda sujeta a dos árboles distanciados a diez metros. 
 
    La mesa engalanada de flores y velas acogía al grupo de la comunidad. Disfrutaban de un convite muy especial. La noche estrellada como telón de fondo al lado del río y la arboleda de chopos cuyas hojas brillaban mientras bailaban al compás de la ligera brisa veraniega. El mes de agosto se prefería salir al atardecer, cuando el sol ya no condenaba a buscar sombras y sentir la frescura del baño de luna se convertía en todo un aliciente para sobrellevar esos días tan calurosos. 
 
    Aurora iba acompañada de sus alumnas, jóvenes que aprendían en sus clases de repaso en ese curso estival en el que esperaban estar preparadas para afrontar el siguiente curso y recuperar las asignaturas pendientes. 
 
    Maya y Gabriela iniciaron una escalada a la cima más alta del macizo montañoso que las rodeaba y desde allá arriba lanzaron sus agradecimientos por haber conseguido encontrar su camino, siempre teniendo en cuenta a su desaparecido amigo, que se fue a lo MÁS ALTO. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Cuarto Milenio: programa sobre enigmas y misterios que se emite en la televisión, en el canal 4. 
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